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lVI EJICO PEREGRINO 
m:.JICA~!S}[()S SUP~:ItVlVIE~n:s !IN EL INGLES D~: NOH'O: HIEHICA 

Dis.cuJ·~o l<'ftlo por Don Victoriano Salado Alvnrc...·z 
al tom:tt· po:-;e~i6n clel pues.to de Acndémico Ntunc...·rario en la ~(_·gión ~nkmnc que eelebró 

la Aradcmia .Mejlcnna COtTesponclicntc de la l·h:al Espuiioln 
el 7 de septicmhre de 192a 

y tT~puesta del señor l)in•ctor de la Ac<-ulemia, Don Pededco <~nmhort. 

:\I:is de \"einte años hace que este Instituto, en qne se cnlti\·tm y florecen 
tantos buenos estudios, me llamó a su seno sin tomar en cuenta mi moce­
dad, ni mucho menos lo exigno de mis méritos, que sólo vuestra indulgencia 
pudo apreciar: ya que entonces resplandecían en vuestra casa y figuraban 
en la lista de vuestros conmilitones los más gallardos y sutiles ingenios de 
que podía envanecerse país alguno de nuestra América. 

Vig-il, De la Peña, :Vlontes de Oca, Row·Bárcena, Mariscal, Chavero, 
Casasús, Sierra, Parra, Delgado, Moreno-Cora, Labasticla, Sánchez- Már­
mol, López-Portillo, eran ornamento de esta Corporación y orgullo de la 
patria literatura, que en ellos se solazaba y complacía. Animadas justas de 
ingenio, de gracia, ele erudición y ele finura eran aquellas reuniones, que al­
cancé a wr presididas por dos de nuestros mayores que ahora gozan ele vida 
mejor: pnes tales destrozos ha hecho la muerte en nuestras filas, que apenas 
si Yive uno ele los numerarios que me llamaron a ocupar un sillón en vues­
tra compañía, y sólo restamos cuatro de los que ingresai11os a la Academia 
en calidad ele elemento de renovación, según solía decir el Director de aque­
llos días. Si salís por esas calles, oiréis clecir tal vez que la Academia es sím- · 
bolo ele opresión y (rue reina en ella el más severo espíritu conservador: lo 
que vo he visto resplandecer en la mejicana es sólo la libertad y la cortesía. 

Ana le~. -1.\1 ép .. T. II.- 17. 
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la cordialidad. el primor de maneras. la má;; exqui:-;íta 1· lalllác- complda lo 
leraneia para todas las opiniones. Y el respeto para todas la,; ideas: pn:n:pto~ 
que han sido la norma de cuantos traspasan el umbral de esta maw.,i{m. 

Tocóme en suerte ser elegido académico de nfnuero para s!Jcecler al señor 
don José María Roa-Bárcena; y os digo en n:nlad qne si me hubierais pue:-lo 
a escoger el antecesor de quien debiera hacer d panegírico. no habría pe11sado 
en otro que en el literato Í11si¡;ne a quien conocí ya n:ncido por los ai'ios. pero 
con el espíritu tan entero y la ,-ohmtad tan firme como cuando ''su elega1llt· 
persona, gallarda en la ,Ítl\'entud, atildada aún en la 1·ejez" lucía en salones 
y tertulias conservadoras. Era joven en b época d<.: la g:uerra inicua que los 
Estados Unidosuosmo\·ieron. y ele tal circunstancia, en mi concepto. pro\·íno 
la dirección de su vida. No sólo las cosas que vio lo !leyaron a escribir su ele~ 
gante y bien documentada historia de la guerra en que el país Yecino nos 
destrozó condenándonos a ser sus eternos arre1Hlajos. sino qne k indiearou 
que el remedio de nuestros males se debía buscar en Europa y contraponer 
la potencia de los países de tiuestm raza a la de lo,; de lwhla sajona. se 
equivocó Roa-Bárcena es cosa indudable, pues él mismo tu1·o que alejnr:'>t' 
del débil y mal aconsejado príncipe cuyo fin hahía de cantar en \·ersns iuol­
\'Íciahles. 

Tarde se hahía de dar cuenta de qne, como die(~ el mú:-; cabal ~-acertado 
de su:- bió¡..?:mfos, el Ilmo. Montes de Oca, resultaba ' candor_ de infancia el 

·trasplantar a mejicano suelo un Principt' alemán y usos de Francia.·' P~ro 

no era sólo que al Hapslmr¡;o le falta m el "alto do11 de imp~rio." E~ que 
resultaba imposible ttna monarquía fundada sobre datos tau equi\·ocados 
como lo eran la (luración del gobierno francés y el triunfo de ]os ,;uriauos 
reheldes en los Estados Unidos. ?\o tuYieron en cuenta los ing·ennos conser­
Yadort.'S, que Napoleón trataría siempre de sttjetar a s11 poder al Emperador 
mejicano (el cual habría ,-enido a ser tma especie de s(Jhdito del sohcrauo 
francés. cosa que difícilmente se concilia con la idea de antorida<l supn·nw), 
y que aun en d caso del triunfo de los snrianos, é,tos habrían sido m~ís inexo­
rables y ah:--orhentes que sus enemigos del norte. 

La caírla de :\Ia:<illliliano ocasionó a Roa las molestias ,- los riesgos que 
a to<lo~ los seiTi(lores del desgraciado archiclnque; él los afrontó con ánimo 
sereno, ~·también cou ánimo ~ereno dejó el periodismo de combate qne había 
;.ido sn vida, pnrn dedicarst' al comercio de los amig·o,., v de las musas. y al 
comercio lle las combinaciones y de los mí meros, que le había de dejar una· 
fortuna tan abundante y bien saneada, como honradamente adquirida. 

V tanta era su conYicción de la ,·erdad que (lefendía. v emple;¡]¡a tal co­
l!ledi miento para con los mh·ersarios, que los mismos escritores liberales cuyas 
ideas había combatido. pidieron~- obttlVieron que para Roa no se prolong-aran 
las molestias del destierro o de la prisión, que enm a11t<jos entonces. como lo 
han sido después, a la ~merte ele los partirlarios del régimen caído. 

Escritor castizo y pnro, nos clejó la bellísima '·:-.;oc he al Raso'·; tradnc­
tor atinado y discreto, virtió en excelentes ,-ersos castellanos lo~ de Byron. 
<le Shelley, ele Heine y de Goethe: narrador reJ:tocijadó, contó 'en eleg:ante 
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prosa lo~ mil lances de mtestra Yida rural y ciudadana; poeta exqmslto, es­
cribió la extraordinaria "\'adtc dl' tJutdlaro y la bellísinw sal ntación a :\1 axi­
miliano. que tiene todo el ''mag:na sonatnnun'' horaciano; ~atíríco acabado 
Y feliz. refirió en ficción exqui~ita la suerte ele los paises que dejan a la plebe 
la dirección de los negocios públicos. Pero en lo qne cifró todo su empeño 
hasta constituir por decirlo así si1 obra maestra, fue en las biografías de Pe­
sado y de Gorostiza que compuso. Cualquiera de estas obras bastaría par;t 

inmortalizar a nn prosista. a un historiador y a un patriota. 
Esas yiclas, sobre todo la de Pesado. en qne defiende su fe consen·adora 

v relata las andanzas de su maestro y amigo, son modelos de composición his­
tórica y de fino y elegante decir. La de Gorostiza (qne no es héroe de mi 
predilección, pero cnyas ayentnras diplomáticas y guerreras reconozco ~in 
trabajo, se prestah:m de sobra para un lienzo a lo Franz Hals, como el qne 
trazó Roa) está llena del Yig;or de este comediógrafo y comediófilo inolvida­
ble. Pero para mi gnsto, In semblanza de don J. Bemardo Conto. uno ele los 
salvadores de nnestra nacionalidad en 1848 y que se encuentra esparcida e!J 
muchos lngares de las obras de nuestro don José María, merece toda mi ¡Hl­

miración por el alto sentido patriótico que revela, por ~u caudalosa erudición 
y por lo atinado de stts juicios. 

A juzgar los Nt•rutrdos dt• la ¡rucrra con los Estados l 'nidos ha dedicado 
sus \·i¡(ilias nno de nuestros más doctos colegas: pero ese libro ha merecido 
la consagración mejor que podía apetecer tm historiador: el escritor norte­
americano qne con m:'b documentos y con nHÍS stterte ha hecho la narración 
lle nuestras vicisitndes en aquella época luctiwsa, ha dicho que Roa esta­
eilahle porque mira las cosas <lesde el lado exclusivamente mejicano, repro­
che que en vez de denigrar al gran veracrnzano lo lenmtu y exalta a nues­
tros ojos. 

Los azares de la política fueron para Roa menos dnros que para muchos 
de sus coetáneos y sucesores. No trepó nnnca, como I.,abastida, Hidalgo, 
Ramírez y Cntiérre:r. Estrada, los dnros peldaños de la escalera ajena; pero 
sí sufrió las amarg-nrasy las tristezas de los que, amando hondamente a nues­
tra patria, hemos vi;;to desvanecerse. en nubes de sangre y en tempestades de 
odio, nuestras ilusiones más caras. Por eso tal vez no parezca desatinado 
hablar de filología ,·ernácnla al ocupar el sillón qne honró el cristiano poeta. 
E~tas púgi nas. concebidas en la soledad, com¡mestas en la tristeza, y presente 
;;iempre el recuerdo de la tierra ausente. q n izá sean trihnto que acepte la hu en a 
memoria del 11oble y sincero adalid de las cansas penlídas, qne casi siempre 
son las hnenas cansas. 



114 

Al e:-;tudiar algunos documentos tocante~ a la historin de las regiones qtH: 
fueron españolas y mejicanas, en las partes del St1r y del occidente de los 
Estados Unidos, tropecé con una cantidad tal <le palabras castelhmas puras 
o del castellano que hablamos en Méjico, que me propu~e catalogarlas por 
da de recuerdo de aquellas tareas. 

Y pensándolo bien me dije: pues q né, b10 es escribí r historia hacer d ca· 
tálogo ele las palabras que una civilización ha dejado incrustadas en otra y 

que siguen funcionando como organismos dvientes y sufriendo las modifi· 
caciones y los cambios que les imprime sn nuevo estmlo? E\ o son esas pala· 
IJras prueba de la vitalidad, muestra de la influencia y premia de la duración 
de la gente que abandonó por azares de la fortuna su predominio político, y 

que conserva todavía, más o menos deS\'anecida, st~ influe11cia ,;obre los es­
píritus? Da mihi iWÍ11taS/ coeiera folle tibi. 

No ¡)uede llamarse muerta una raza ni decadente nn pueblo que han de­
jado su huella lo mismo en las más altas especulaciol!es que en los meneste­
res más humildes, en las artes útiles qt1e en las de adorno. en los deporte~ 
que en el ctlltivo ele los campos, en la legislación que en la tarea ele (lar 
nombre a las cosas que al paso encuentran el' entendido, el trabajador ma· 
nual o el estudioso. 

Lo~ vocablos tienen till \-irtnd. es tanta sti fuerza atractiva (para expre­
sarme con un término ele la jerga jurídica), que por el solo hecho de acudir 
a la mente unos de preferencia a los otros que son sus sinónimos y sucedá­
neos. indican tan especiales direcciones del pensamiento que vienen a cons­
tituir a quien los usa, en feudatario del pueblo que primero los trajo a la Yída. 

"Para _quien estudia la existencia de las naciones, nada más interesante 
qne los nombres que tan claramente demuestran la dominación de otra raza. 
Como los romanos, sajones, daneses y normandos dejaron sus montunentos 
en Inglaterra, así encontramos en las fuentes, ríos. pueblos y di,·isiones po­
líticas, las pruebas de nna civílizaci<?n anterior." 1 

Las palabras tienen su vida, su autonomía, su razón de ser: obedecen a 
razones étnicas, eufónicas e históricas, qne yacen en la constitución misma 
del pueblo, en sus antecedentes y en su modo de manifestarse. ¿Por qué en 
Méjico se n;;a alhuamta, ;-oz arábiga, 2 y nunca se oye esj;lie¡ro, palabra de 
cristiano y segnro abolengo? ¿por qué conocemos el almai:;:al. a e ignoramos 

1 F. W. Blackmar, de la Universidad de K ansas. Spanish A ·merica11 Hiords 
en La-ngu.age Notes, tomo VL 

2 Alhuzema, por alfazema (al lwuzema), que P. de Alcalá tradujo por eR· 
pliego. Dozy. 

3 Almaizar, altnaizal (especie de toca o velo), de al-mi-zar. Vid. Dozy. 
Díct dcs.noms des vet, p. 42 y sig. En Méjico no se oye nunca humen; J. 
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d lwJII!'ral.; d'or qué nnmciotmllH>s de un extremo al otro del territorio los 
du!o:11es ~· sólo sou de nnn curiosidad erudita los mdom!ont•s! 1 

Es que los :tlHlaluces, qne primero colonizaron nuestra tierra, nos trans­
mitieron lns palabras qne habían oído de la moris1m1 recíén dominada. y 
11osotn>' las recibimos y las ttceptamos, unos a sahiendas de que había sinó· 
nimo,; ca:-;tellanos que las trasladaban, otros cre:-·endo l]lle era la única lec­
ción que existía. 

Así como nuestra len¡.nw posee palabras que son restos de antiguas ci. 
,·tlizaciones. de idea:-; y de prácticas oh·i<ladas, e inconscientemente;-· sin de 
dlo darnos cnenla, las traemos n colación, así \·emos verificars~:: n nnestra 
\"Ísla la tnl!lsformación dialéctica <le pnlabras del castellano, puro o mejica· 
nizado. que pasan dentro de n;w lengua extraiía como fragmentos de ,;oles 
apagados que hace siglo;-; dejaron de calentar con su fnego y de deslmnbrar 
con sus resplantlores. 

La;; hay de uso consta11te; las hay que se emvlean de modo circuustali­
cial y en ocasiones determinadas; de ellas algunas se han fnndido en el léxico 
popular; otras se conserntn entre lns clases bajas; la mayoría se guarda como 
reliquia piadosa entre las g-entt·;; de nuestra t::stirpe; gran número de ellas han 
alcanzado la consag-rarióu más alta que podían apetecer, la de formar pane 
tlel lengna.ie literario y ser usadas por los autores, mientras de otras se con 
sernw sólo lo:-; nomhres en los glosarios como flores secas que guarda el bo­
tánico en sus colecciones. A pre;;entar el catálogo de esas palabras, a estu· 
diarias aunque sea ligeramente, y a hacer somera,; reflexiones sobre sn desn· 
rrollo y sn florecimiento. ,-a encaminado este breye e~tndio. 

A reces no pasan las palabras íntegras, pero quedan sus elementos e:-;e11· 
cia!es. qne son las letras que las componen "las cuales no pueden perderse, 
que apenas si se pneden transformar y que si desaparecen, debe la etimología 
ra;;trear has U\ sus vestigios." . . . ''Yo compararía las metamorfosis literales 
de una lengua a otra, a las metamorfosis anatómicas que consienten estudiar 
el paso de los animales de un orden a otro. ¿Qué pasa con Jo:; huesos de qUE' 

se forma el brazo de un homl;re cuando aquél se trueca <::11 pata delantera de 
mamífero, en ala tle a\'e, en aleta de ballena. en miembro rudimentario ele 
ofdio'' · ~ ¿Cómo se transforman, diría parodiando a Littré. las letras qne vie· 
nen a ser lo~ huesos tle una palabra españohl, mejicana o indígena, cuando 
se con...-ierte en inglesa? Para el etimologista, como .para el anatomista, hay 
un esqueleto que no desaparece, pero qne se ya modificando. 

~o se me ocultan los defectos de mi trabajo; sé hit;n qne la filologÍ!L mo· 

1 Durazno. "¿Viene esta palabra del árabe dourankin o del griego du­
rakion?" (M iiller). I'\i una cosa ni otra, sino del latín percíca du1·acina (en 
Plinio). "Melocotones de carne dura". como M üller habría encontrado en Diez 
II 120 1 Dozy). El Diccionario lo trae del griego, pero la voz no se tlSII. en Es­
paña y sí se emplea constantemente en Méjico y en casi toda América, donde el 
género es durazno y hay varias clases de ellos: priscos ( pércico::; ), ¡:¡ bricl ores, 
melo<'otones, a lbérchi~os, e te., etc. 

2 Littré. Dictionaire de la F1-ant,aise. Préf11ce, :XXX. 



llG 

derna es casi mra cíencia t:xacla ,. qne si admit<: la:-. hipúte;:i,; y la~ índnccín 
ne:-;, va también con pie:-; de plou1o aJ!t<::" de aceptar conclusione,.;, de modo 

que "no asienta partida si no le mnestrm1 qnítanza ... llahría que empren·· 
der el estudio de cada palabra, de sus orígenes, de sn significación actnal ~: 

de su sh.mificación pretérita y eso requeriría tiempo y calma de que yo 110 he 
disrme•to. HallrÍa tenido Hdemás <]Ue contar con los libros que los curiosos 
han escrito ;;n las diferentes regiones americanas, y, aunque he podido dispo 
ner de algunos, no ht: logrado allegar todos. 

:-:.in embargo, tal como es, puede servir de bast: a imlagaciones de gen­
tes más bit.::n dotadas que .•,-o o con elementos mejores de investiguciótl. Ella~. 

perfeccionarán el esbozo <[tlé ahora presento. 

La le~' rle encl<Ísmosís y exósmosis que funciona COJJstantemente para 
vigori:wr y mantener YÍnts las leng-uas 110 exceptuó al español y al ing·lés. 
Los apólogos indoi'itÚnicos que se conocen cnn el nomhre de Fdbula.l' de Pil­
j)(ot1 se.Lradujeron del árahe al castellano antes qne a 11inguna otra l~::ngua 
moderna y la \'ersión que st: eonoce de A"alila t /Jimna recorrió toda la Eu 
ropa ddlizada. Hl libro de los Fu.r.ranuos r' • -Jssayam ieulos de las JloJ.rierrs, 
traducido también del ~ímhe, pero de fue11te sánscrita, fue de nso corriente 
en todos los países y sus m:iximas enm populares en Inglaterra. El libro de 
los Homdo,~ dr' Uro fue traduciflo al inglés por Lord Rin~rs, qnien t>st1n·o en 
d sitio de Granada, y la' colección de pro\·errJios conocida por f)ide's tl!ld 

.':J'1zvin,1.!'S q/ f/¡¡• Pliilosojlllas coutiene no ~ólo extractos de la traducción de 
River~. :;ino de otro~ muchos libros trasladados del sán:>crito al úrahe y al 
espnño!, que a In ;.;azón empezaban a circlllar en Francia. 

El /,íbro dt' f¡JS Ca.~tiJtOs J' /Jommmlos dd Nty /)on .)'cwdw fue parafra­
seado en el de Saud(ord and Jfr>rtou, así como la literatura ele ejemplos, apólo­
gos y moraleja, sobre todo de Don Juan :Mannel ( ( imtcrbuJ)' la!ts); el /,i/wo 
de lo.~ (/alos y el /úpcjo de los /,c,rros est11vieron en gran hoga ha;;ta qne lu 
( 'dtslilla <:mpezó a conocerse y admirarse al grado de estamparse de ella dos 
tradncciones en poco tiempo; pero poco:-; libros llegaron a tener la influencia 
positint qne los de Don Antonio de Cnevara, obispo de Mondoñedo. Ca­
samhon, en d prólogo dd Alan:o .clurdío, lleg-a a cleci r que después de la Bi-

1 CF. :\lartin Hume, .)·pa11Z:sh injiue11ce on ,,·¡c¡glish literatu.re, pa;;¡,;im. Lon­
don, 1 DO;í. 
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h\ia poco, libro~ ~e hahrún impreso tan a menmlo )' tn tantas leng:ua,; cnnm 
é~te. I•:l Ndoi d1· Prínn)!cs, e1.111'111'-''P/·rcio dt la (i;rtt·y .llaban:::a dt• la ,l!d!'ll 

y casi todo cuanto el remilgadí~imo prelado, que ttlWl en sus tie¡npo~ t11w 

fama tan injn:-;ta como el oh-ido en que ahora se k tiene, fueron también ~1sÍ 
de famoso,;_ (Recuérdese que los rl(!itfslas o cnlterano:-; i nglese:-; se llamaron 

también J!"lll'·z·aristas.) 
X o nh·idemos que la primera traducción que se hizo del !.}uijote en lell· 

-~ua extranjera es la in¡..desa de Shelton en 1612, _,.que el Caballero de b 

Tri:-;te Figura v sn sentencioso escudero son tipos familiares en la literatura 
i i!g-lesa. 

Los noyeJistas picarescos, los poetas bucólicos, Jm; historiadores, los dra­
maturgo:-;, ttl\·ieron gentes que lo,; celebraran e imitadores que extendiemn 
su ingenio, habilidad, chiste y gracia; pero sin duela qne la influencia de la 
leng·ua inglesa sobre la española es mayor aún. 

La del ciclo caballeresco- Merlín y \'iviana, el rey Arturo, los Doce 
de la 'l'ahla Redonda y la Conquista de\ Santo Graal-, fueron el tema de 
infinidad de no\'elas españolas orig-inales o traducidas y de infinidad de ro· 
lllance:-; que se leyeron en la lH:nínsula y que ejercieron influencia bast<l so· 
hre la mentalidad de los conquistadores del Nuevo l\lnndo. 

Así fue asimilando la lengua ing-lesa muchos elementos de la nuestra. 
Las palabras que, en concepto de los extranjeros, simbolizaban el honor-­
rastdlano, llida~i(O, dou, puntillo, j;uudunor, duelo, m11r¡11islador --, la qnc 

denotaba el cargo omnipotente con que el rey manifestaba su antori<I<Hl -
almldt' -:-, las que recordaban a los alegres isleños los placeres de las soleadas 
tierras delmedimlía --mslaiíuclas, (castanetaJ, tort•ador. bandtrillcm, mata­
dor-, que probablemente ingresaron a fines del siglo X\'III, fueron las que 

a parecieron en el sermón popular y literario. 
Los nombres ele cosas relatints al arte de !Ja\'egar deben ele datar de la 

época de r sabe!: ar/1/ada' _Ilota, .flotilla' esmadra ( sr¡uadrtJ/1 ) ' guardaros/a 
ra!)-'."11 (raJ){OI') y más t¡tnle esfi<•ador (slt<•t•dor), Jllarina, dr·scmbarradero. 

También se tomaron del e:-;pañol palabras como d1'.1Pr'rado' qne elata del 
,.,¡_[(·lo X\~I I; f(W'rrilla .1' _rruerrillcro que se natnralizaron gloriosamente por 
lill 3 en los despacho;; de \Vellington; camarilla, qne lleg-ó en los tiempos de 
Fernando \" I I; cama rada, que proyiene del siglo X\'I. :2 

El comercio inflm-ó en gran manera para la introducción de palabras de 
órigen peninsular; tales fueron sasa_(nü_:: sassafi'ass,jcrc¿:: slnTIJ', <•aiuilla, 

1 St.anford trae textos ele 16G4 y 1G74- en que la palabra está emplencla en 
el sentido ele rufiftn, pícaro, hombre dispuesto a todo, "Aquellos desperados t11r­
cos los spahis", J. Frapp Com Old Fist. "Uno ele losdespcTndoesde!lugar", 
ComjJl CamestcT. Pág. 1 O. 

2 Barret, TheoT of H!anes ( 159S), dice es pRlabnt española y la deline 
como media escuadra- esto es, diez o doce soldmlos unidos en alojamiento, 
eomida _v amistad y man(lndos p-or un cabo de cámara. _:\;o parece mu'y clara la 
clctiniei6n que da Almirante, pot·más que inserte una ordenanw de 1 G32 previ­
nienoo que los soldados viYan con sus camaradas. 
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~'ar2aftarríl!a:: sasafari!!a, rora, (Odtinil!a 1
• ram(l.: <"!Jma, !'<)!(!, Óalii/JW ::. 

dtotolafc :; . 

Otro tnnlo pasó con los nombres dt> animale,;, por eje111plo. a//i,~.;alor -~ 
(caimán o cocodrilo). 

Y la inflllencia del espafiol sobre el ingl~s ha sido tal que un autor cal­
cula ;;son 716la"' palabra;.. españolas qne están en uso ~:n esta leng-ua; y si 
se,tiene en cuenta que muchísimas que señala como italianas o portuguesas 
son netame11te españolas. se tendrá que el nuestro es el que más ha inflnído 
sobre el ingl~s. sin contar el francés, el latín y el grieg·o. 

Se encuentran rastros de palabras castellanas hasta en el oriente remotiJ 
v son prnebas patentes de la 1 u e ha entre españoles" y portugueses en aquella 
parle delmmHlo; y el predominio mayor que ohtnvo el idioma afine da a co­
nocer la influencia más duradera que adquirieron los lnsitalios, al grado qne 
d portngnés e~ aún /inlrtw franca en aquellas partes. Pero para conocer el 
origen de esos coloqnialismos, no basta la lengmt portuguesa sino qne hay 
que n--ettrrir a la castellana. Una pequeña lista de palabras usadas en la In 
día y ahora incorporada:,; al inglés, que tomo del importantísimo libro ele 

1 Cochbrilla puede tom¡.¡rs~: como tipo de la Hlten¡d(m que sufre la eH·rí­
tura de las palnbrns e,;paiiolas al adaptar~e a la prnnunciaci6n inglesa. Rl 
texto m;is antigno qu~: trae Stanf()ni es de 1572 de los viajes rle Hakluyt. "Se 
cosecha cochinilla <:n esta población." En el sig-lo X V 1 se ca m bi{¡ e11 cochini!v, 
cochit1iha. cutclumel, cochinell, cochouillio, cocheni/lo y cochinilc; en el XVII fue 
coche1wl, coch,inille, cu.chenille, cutchane!, cutchanele, cochanele. cochinilio. cut­
clteonale y cHtcheneale; en el XVIII se transformó en cochíneel, para ser cochi?ual 
en la actunlidn<l. 

2 El Profesor Robertson Smith cree con sumH n~rosimiliturl que la pala· 
bra proviene del ~1rabe banan, rledo de las manos o de 1os píes, Banana >'Ígnili­
cnría, pu~:s. nll solo dedo, 

8 La litemtttrn del chocolate es antigua en Inglaterra. En 1640 imprimía 
Jo Oakes A Treatise O'YJ, Chocolate, y en 1 H78 daba de~de los Países Bajos rece­
tas elkaces pnrn la fabricaci6n del brevaje, un inglé::: llamado J. Hy, indu_vemlo 
como ekmento indispensable el achiote, "género de tierra roja que se trae de la 
1\ueva Espnila" . 

..¡. El Dr. Johnson no da la etimología de esta voz: pero el Centu'r'y Dict 
indica en estn forma los cambios que ha sufrido: lagarto, alagarte, allifl,ale?·, 
alligarta alif!,arte. a/egarte, clligator. Esta cnriosa corruptela dio origen a la ela­
~ificaci6n zoológica. La fa111ilia de los A lligatorida compren ele el orden de Cro­
codilii!. (antiguamente familia de los Crocodilidae, orden de los Saurios). Los 
naturalistas discuten las díti:·rencias entre cocodrilos y caimanes y forman con 
unos u otros el tronco principal de la familia, que el vnlgo confunde siempre, 

El ejemplo mÁs ilustre del empleo de la palabra se encuentra en Shake;:­
peare (Romeo and .Juliet, V, Act. L): 

In his needy shop a tortoíse hnng 
An alligator stufl"d, ami other skins. 

En cambio, creo imaginaria la etimología de ailigator-pear (A huaca te), 
que se dice proviene del avocada-pear. 

S Stanfon1, p, VII. 
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Ynle \- Bnrrcll. d:1 idea de c~la COlllpcnrtraci(¡n de ambos idiomas. Coglet:: 
.~·orgolita: .é!T:tlll : grao 1 : l'lantain : : pl:ítano ~: lllllsler : :mestizo: ca~te: : 

ca~ta ::: peón 1
·: Jí:tdre :.: mc:-;tri o 111ai~t1T:: lliae~tro: allllira:: almario: aya, 

cobra: Jnosquito':: c:llncc~:: cami~a 7 : palmira: picolta: rolong:: rolao; pial­
poyal·~: ,.ogar:: fogaza: margo~a:: a11wrg·osa: batel hrah:: hrayo: forasn: 
oarl :: orta: 1-ellard :: 1·:lllado: yoss ](), compadre; ling-ui~t: moor:: moro 
( malwmct:1110): gentoo :: g·e11til: mestees :: mestizo: castees :: castizo tl: 
bandeja: kit~·sol: cu,.;padore. 1 :! 

Otras palabras son de origen indíge11n. pero presentan la huella española 
o portugesa. como paiallifiiÍII, mali(/arín, 1/lilll,itdlfn, ¡:¡ monsao11, (1'/JI!Ool/, 

1111111go 11
. maiiJ.!.·osll'cn: dwjJ:: dwpa: 11abab, betel, arta, b('JI:::oill, cargo. 

lla~t:1 <.:1 clialecto indostano IIan trascendido el portug-ués y el e,.;pañol, y 

1 (/ram en portugué~. grao. cualquier grano o cereal; pero se aplica espe­
cialmente al garbanzo. 

2 Plantain-plfitano, es espaüol y procede de los lenguajes de las islas. La 
palabra portuguesn es ha nana y proYienc del ii ra be. 

<l Parece que mediante lo~ portugueses se conocieron bs diYisiones artiti.­
ciales de la poiJlaci<ín de In India y(¡nc el nombre de casta se trnsmitió a todos 
los idiomas de Enropa, suponiendo que fuera el que usaban los naturales. Es 
materia nwy di:>cutida y que c::;Uí en \·ías (le aclararse aún. 

4 La lección portugnesn es pcao y la espaiiola, que es la que subsiste en la 
India y en todos los países de habln inglcsn, es peón. 

O rq· ele Bndajoscra alto Nfouro 
Con-qtt<llro n;il cavallos fmiosos 
lnnun1eros pcocs d'an1HlS e d'ouro. 
Uuarnecidos, guerrei1·os e lustrosos. 

5 ]Jadrc es también en americano, pero no llegó aquí por ministerio de la 
India o de InglateJTa, sino de E,;pañn. y de Mé_jico, Padrees especialmente el mi­
sionero de los antiguos t;cm po~. distinto de father, sacerclo te del clero secular. 

G J!osquúo es espnüol; y aun el portugués lo ha·tomado de nuestra lengua. 
T Camis.a es del latín ca111isia. Es curioso este pasaje de San Jerónimo, 

!~pistola ad Fcliliolam, LXIV 111 i 1: ''Solent miletantes lwbere lineas qua cm¡u:­
sias 1·ocan t sic aptis membris et adstrictas corporibus ...... c¡uocumque necesitas 
traxerit.'' 

8 Pial-poyid, de poyo espaliol, de jJodium.ilatino. Poyal es escala para 
montar a caballo. 

fi Foras lands. Tierras gnnadas al mar. 
10 Yoss. Templo ele ídolos en Chinay Japón. Pm·ece qne es corrupción ele 

Gran-Dios (Grande Y os I-louse). La palabra sería española, pues faltan los ele­
mentos del Deus pm·tup1és. 

11 Castizo. Hijo de portugués nacido en la lndia. Es distinta de nnestra 
denominación nacional. 

12 C11spadori:. Escupidera. Usada hastn hace poco en la tarifa india ele 
aduanas. 

1 a M angellín, peso para perlas eq uivalentc a un quila te (cinco gramos, 
tres quintos). 

1-+ M a11go es pla 11 ta originaria de la I nnia. La palabra en tamil es man-hcy 
o manga y, de la cual los portugueses formaron manga y nosotros mango. 

Anales, ·H ép. T. II.-18. 



handejadochahi:: c!Ja\·e; !Jaola:: baúl: balli:: balde: martul:: nwrtillo: tan­
liga:: toalla; sabeu:: jah(m 1 ; basan:: l>acia; liJan: : leilao ( ITlll<tk l. 
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[,a mayor cantidad de palabras nuestras llegl'J al ingl~s despu~~ dd descu­
brimiento de América, cuando el castellano alcanzú a ser idioma uni1·ersal y a 

estar de moda; cuando, por el contacto con imperios relali1·amente ci 1 ilizadcs 
o con tribus bárbaras y exentas ele cristiana policía, pasaron al espaiiol nom­

bres de países incógnitos, de "mares nunca de antes nan·gados", de plantas 
y de animales que no se conocían en Castilla, de teogonías, religiones. nsos y 

costumbres qne diferían de los que el nnmdo había oído en los continentes 
antignos. 

Desde el primer 1·iaje tle Colón. escribe d insignL· Cuer\'lJ, Sl' cotwcieron 
en Espaiia yoces del l\"ue1·o .\Iundo, co111o m11oa ~. que puede decirse la pri­
mogénita ele ellas, pues que :"Jebrija le dio cabida en su diccionario castella­
no t¡ue se imprimió en 1493; ajes, mencionado por Peclrc ~Iártir ele Ang-leria 
en carta escrita en Barcelona por septiembre del mismo año. Colón supo en 
Haití que al Rey le llama han catir¡uc (Casas, Hist. I. pág;. 382) :¡; en la re­
lación del segundo viaje, hecha por el Doctor Chanca, se habla del a¡l~·; en 
la del tercero recuerda Colón que él lle\'Ó !llaf.:· a Castilla y qne allá hay mu­
cho, (Navarrele, Colección ele los \'iajes, l. ¡¡ág. 251 ). En el glosario que 
acompaña las tres primeras Décadas de Pedro ::\Iártir ele Angleria, pnblicaclas 
en Alcalá, el año ele 1516, se encuentran batata~., bo/n'o. ra:::abr•, mnoa, caribr·, 
canivdlcs 6 (sic.), copee, f(ltar,:·abara (sic.), guanaba (sic,), guanines, /zi­
buero, ltobos, t:r;-uana 1 , iucca, 1/Ul,i{liiY ", maíz, mam!Í, mana![; voces que no 

pueden ser sino de las Antillas o de la 1'ierr<t Firme ha~ta entonces co-. 
nocilla. 

1 .\a/;ún es, prouableuJcnle, una mezcla de las dos lecciont:s, sanw y ja/;tjJ/ .. 
De ésta tiene la terminación y el prefijo de In primera. 

2 En inglés, el ejemplo mfls antiguo que cita Stanford es de l :i3:í. "Por 
la müñana temprano acostumbran ir cinco, siete o m!Ís en una de sus canoas o 
barcas a cualquier puerto del mar". (I-t. Edere, Decades ~ect. II, p. 213.) 

3 Del mismo autor y de la propia obra es la cita en que se habla del ''caci­
que o rey ele aquellas pane~". 

4 Mencionado en la traducción iuglesa ele la His'toria l\"atural ele ];¡s In­
dias, del Padre Acosta ( 1604.- ). Se habla del aji verde, amarillo y de color en­
carnado, que es el m{ts picante de lodos y al cual llaman caribe. 

5 También conocido mediante las Decades de Edere que los llama hongos 
de tierra y esc.ribe botadas. 

G Lo menciona Edere, en Newe India ( lfi33). 
7 En Edere, Decades ( 1553 ). 
8 En R. Parke, Trad. de Mendoza's Hist. Chris ( 1589 ). 
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I·:l dl·,;cuLrilllil·nto Y l'OtH¡tti,;t:t <ll' :\[(·jico ~· tk todo,.; lo,.; J.:,;tado,.; inde­
petHlic:nlc,; tkl ,;upne,;to imperio llll'.iil'HIIO, a\11!lellt<', l'! ra\ldal de Yoces que 
,;e aiiadieron al in,Ldé,;, no ,;úlo por las nnmerosas lengnas y dialectos qne se 
hablaban en la enorme e~ tensión qne al,arcaha la Nneya España, sino por la 
\·eciudad en qne. nudando el tiempo, habían de quedar nnos y otros colonos. 

Carezco de docnmetttos para indicnr la épocn en qne fneron pasflndo al 
len,Q·naje de lo,; ingleses e,;tahlecidos en la 1. ;nión ,\mericatw los diferentes yo­
cahlos de procedencia india o espaiiola; pero eso debe de haher obedecido al 
condnclo diferente por el cual solían dichas \'Oces arribar. Fnos, que los in­
gleses aquic;tnhan durante sns incursiones y piraterías en las Costas de las 
Indias Occidcnta](:s, dd:cu de haber llegado directamente de Cuba y la Es­
pañola: otros, que ]o:-; racj!Fli/OS Usaban O aplicaban de preferencia, ]legaron 
de seguro por Texas y Luisiana a \·irg-ínia y Kentncky, sobre tocio, después 
<ie la .!2:nerra lle Jill2, con la apertura del oeste americano. 

Pero, (cttúl fue el proceso de la alteración fonética y cúmo empezaron a 
usarse las palabras indias en el inglés:. ;.;e desconocen tales circnnstancias. y 

apenas si, con los <lo::-umentos actuales. algo podemos conjeturar. Pongamos 
<los ejemplos qnc en mi concepto aclaran más que las simples inducciones. 
Cont, en ingiC:s ortodoxo, sig·nifiea un cereal para el consumo l!nnwno, ~·so­
hre todo, el trigo: por ejemplo, las Corn IAI7t'S. T,os primeros colonos. signien· 
<lo la costnmhre, llamaron l11dian ( in·11 al gTano qne los espai'íoles, tomandó 
la palabra ele los indios, llmnahan maí.:·. Pero grad\lalmente el adjeti\·o se· 
nll·i<ló y a nH::diados del siglo X\'III c:l ¡;;aí.:· se llamó simplemente aw;t y los 
granos en .~·eneral brcadsl!t(/1·. J•:n 1774, 'l'homas Hntchinson, dirigiendo la 
palabra a Jorge III. usó ron1 en el sentido ele mah y centeno mezclados. 
"f· Tl'!wt roru?" pregnntó el Rey.-- "Jndian tont, explicú Hntchinso'n, o, 
como los autores le llaman, maiz1'." 

Pero quizá resulte más con\·incente el ejemplo de una palabra que se ha 
llesarrollado simultáneamente en los dos países, annqtte no podamos decir si 
<le ::\Iéjico pas() a los r•:sta(]O~ Unidos. C0!\10 p:¡rece prollahlc, () si los colonos 
del Snr la recibieron directalllente ¡]e las Islas. 

La palabra barbama es de uso común en el norte de nue~tro país:-· solwe 
su origen y significación se han dicho cosas estupendas. 

I,a Academia la define como<·o.z·m;lfn'awa, y dice es ''carneasaclaen un 
h(>yo qnc se ahre en la tierra y se calienta como los hornos.'' 

Pero es el caso qne la barbacoa sl>lo se prepara así en ::VIéjico y en los Es­
tados Unidos. En el sur y en d oeste yanqui~ la barbauc es ceremonia mny 
sonada, casi siempre pol.ítica. 

·'Un cerdo en barbacoa, con whiskey en ahttnclancia, hace ganar eleccio­
nes hasta en América'' ( W. Fanx, J11emorabk 1 Ja_I'S 1 892). 

Descle 16lJO empleaba la palabra Mrs. Behn, "Asemos Oet's barbieue) a 
este brihonazo". Solamente Thornton cita diez y siete ejemplos desde 1690 

a 1852 que demuestran el uso antiguo deJa \'OZ en América e Ing·laterra: 1 

1 
lGDO. Let's barbieu thi~ fat rogue -.:\Irs. HehtL (K E. D.) 



quir.Ús e11 la literatura nuestra no fm.:ra ¡•o~ihl<.: n·unir t:tnlo~ ~· c·n tan !•<:rfec· 
ta sucesi6n, desd<: la época colonial hasta ht pn.:svntc·. En la Carolina üd 
Norte hay nn río Hm/Jant{', e inml·diata una iglesia prcshikri:ur:r 1 BarhectH' 
Clmrch) e¡]jficnda hacia 1765 (\\'.H. Footc·, · 'Skttc!tL·s of ::\. Carolina," p. 
123. X. York, 1846). Qué sea la barbacoa lo sabemos por la dt:finíción de 
johnson, quiell afirma es término pertenecient<: a las 1 ndias Occidentales y 

170:í. Broylin ...... al sotnc dístanec aiJmT the li\·e Coals (thc Inclinns) nn<l \\'e 
from them,call HaTbacuci11g.-Hcnrley, '\'irginin', l!L 1:.1. 

1732. Oldfield, \Yith more thttn H::rpy throat emhr~d. Críes "Send me <iods! a 
whole hog barbccuctl!" Pope, "Imiratious of!Iorace'', Sntire II. 2:i-2ll. 

177fí. The cassine is used as a drink. They bar/lacuc or tonst the leaYcS, nnd 
make a strong decoction of tbem.- B. Honwns, "Florida", p. \l~-1. 

17!HL (Tite Virgínians) are ex tre111ely tonel of an en terta inmen t ,,·hich t.lwy <:nll 
n barbacuc. 1L eonsists in a la rge pnrty mt·dÍilg togethcr !lnder so me 
tn~es or in a honse, to pn rla k e of n sturgeon or pig roasted in the open 
air, on a sort ofhurdle, over· <1 slowlirc.-l";we \\'eld, "Trarels through 
N. America", p. 107. (London, 17DO.) 

17!)D, An eleplmnt of four yl"ars old, bm·bccucd ata llre ofsandas alld alocs 
wood. The Aurora, ~larclt ll (!'hila). 

1Hl2. Instances offerociousvalour, which \\'Íll gÍ\'e them popularity, and ga\'C 

the expense of Barbcwes ancl whisJ,ey.-Boston nazette, Dcc. 7. 
181 7. The farmers ócensíonai ly gí1•e w lw t they enll a "/larhú¡t~<'" in the woods .... 

The hog is kille<l, rlrcssed, and ronstcd nftcr the Indinn :\lcthod.-John 
Bradbury; "Trayels", p. 2~l0. 

1H2:~. A barbcc·ucd lwg in the 1\·ood!', and plenty ofwhiskey, \\'ill sceure elcr­
tions, even in Americn.-\\'. Fnux, ":\'lemornblt• dny!-.", pp. Dl-2. (Lon­
don). 

J S2-t.. A more genteel festiwtl is the /;arhecuc, nnd eleganl; "'here a 
numenws party of ladies aud gentlemen as~emble by invitation, or ti­
cket, to feast aúd dance in heautiful deeontm under an artilieial arbour. 
-ArthurSingleton, "Leltersfrom thcSouthand \Ve:,;t", p. GG. (Hoston,) 

1R2-t.. Rhe had /Jarbacued a pair of line fat qnails f(¡¡· her husband's supper.­
JVIass. ~py, April 21, fnHH the lrenton Emporium. 

1 S2G. (They believed the e1·ncuation of :'\ew Y orh to he) 11 genuine )'HJJ k ce trie k, 
which was to e1Hl "right away" in their being ronsted alive, or /;arhe­
cued.-Jolm N(.'nl, "Brother Jonntlwn", llllil7. 

1820. A free Rarbccuc and Dnnee \\'Íil be gi1·en nt Frankfort, Ky.-:\Iars. ~py, 
Oct. 4. 

l 820. The bodies (of ra ts in t he 1¡\\·st I nd ies) are nea tly dressed and Úcirhecucd,. 
twd cmTicd to the mnd;et-place, where they St'll renclily at the r;¡te of 
two or thrce for a hit, or tweJye nnd a halfernts of our money.-:\lass. 
Spy, Aprrl .:5, from the :Vlacon (Gja.) Telegraph. 

u::~{l. You surprise me, Mr. F.; no taste for á hadYecuc! \\'ell, thnt sho1Ys yotl 
were not mised in Virginia. Time you shottld sec a little of the worJd, 
~ir; there's nothíng in life equal to a barlicwc, properly mannged,- a 
good o!d Virginia barbccue.- James Hilll, "Thdlarpe'::; !Icad", p. 22 
(Phíla). 

1843. A bar/Je,:ue is well described in Cadeton's .''New Purchase". rlwp. XIII. 
1 S 52. On one hand yo u see rising t lrr smokes of a ·a steer is n bout to 

be roasted en tire abo\'e a huge pit, over \\'liÍt'h, by mean~ ofa stake, he 
hangs suspencted.-" As gooct ns a Comed y'', p . .:¡.¡ (Phila). 
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~igniiict a~ar 1111 Jl\\lTCo a b parrill:l. Sl· anloriw con <los ejemplo~, nno <le 

ello~ lle Pope: 

Ulll flehl with more thanlwppy lhroat cmlned 
Críes. send me. Cocb. a wlwle ho.t!· barbcmcd. 

Consiste en un cenlo o sollo asado alo aire libre y a fuego manso. 
Pickering citando a Hnrn!q's, Tnn·ds in ,\'orf/¡ America, dice qne no 

es m:í.~ que un puerco muerto en la forma ordinaria. sazonado con especies 
~· otros sabrosos ingredientes y reahogado en Yino de l\I a el era. Es, añade, 
plato muy fino y, según dicen, mu~· costoso. 

Uno de esos Yiajeros cp1e abundan por el mundo sostiene qne '' Cct amu­
St'll/1'111 barbare (barba toa), mnsislt a .fouclli'r les ports jusqu' a la mor/ pour 
en rcndrc la dwir ¡'Jitts ddimlc. fe nt• sais ¡'!as que lrs cannibalcs JI/eme les 
pralir¡uoil ''. 

Las llescripciones americanas coinciden casi con una de las de ÜYiedo 
c¡ne menciona Cnen·o: ''Asan la carne sobre nnos palos que ponen a manera 
de trébedes o parrillas en hueco ( q ne ellos lla1nan barbaa)(rs), e la 1 nm hre 
debajo." 

Parece qne ha~· ambos significados y que los yanquis y 110sotros toma­
mos exclnsinnncnte uno ele ellos, el cnal a su yez es desconocido en el res­
lo de América, excepto El Salmclor, donde se introdujo hace pocos años 
por el contacto con g·ente mejicana. (Santiago I. Barberena, Quididsmos, 
p. 28.) 

En las demás regiones se signe el espíritu de las definiciones que da 
Oviedo: "Ciertas camas levantadas sobre la tierra en puntales", "Andamio 
en c¡ne se ponen los muchachos para guarclar las sementeras de maíz"; o Las 
Casas, "Zarzo en donde se guardan los granos". 

Es curioso que en inglés exista el mismo significado equÍ\·oco. S.tanford 
cita nn trozo de los l'iajes de Dampier: ''Toda la noche descansamos en 
nnestras barba(uc's o armazones de tnaclera altos tres piés sobre el snelo"; 
y otro de l\Ic Farlane, Handitli and Robcrs, p. 360. ''Durmió en su cama o 
baróeme de \'aras, alta dos piés sobre el suelo y con colchón de zaleas de 
chi,·o". 

El primero se usa en Costa Rica y el nuestro se desconoce de tal ma­
nera que Gagini Jo creyó nn error de la Academia. La significación de des­
y{m es pri\·ati\·a de Cuba, y las de camilla, parihuela, aparador, yasar y 

anaquel son de Colombia. 
Como una curiosidad, pttes el origtn indio está bien establecido, sEña­

laré la suposición de que pudiera Yenir ele! francés barbe-a-qucu, por lo cual 
el animal asado clehía estar íntegro (de la barba a la cola). ( Fanner.) 

No hay ahora en \'erdad la comunicación y el trato que debe de haber· 
habiclo entre las regiones 'recién poseídas en el siglo de la conqn ista. Pronto 
corrieron por el mundo las voces isleñas que señalé arriba y otras muchas así 
de expresivas, y otro tanto sucedió con las mejicanas. Casi en todas las len­
guas modernas se hallan aguacate:: a1•oml, camo, d10rolalr, (o¡'Jal, guayaba:: 
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.r.rua<·a, i,~llalia, 1/0j){i/, otdoi, ltunruÍ/1 1., f!aj){~J'Il, j>drr!t' .. •·aj,rtl'<'. :tt/h,fr·, li>lllilli'~. 
y otras que sería muy largo enumerar. :1 

No hay que decir qne en el dialecto de la gente cnlta en :--Iéjico ~-en 1\s­
paña cundieron prontamente porque respondían a una necesidad real, como 
era la ele desig-nar objetos que no tenían eqni,·alentes en castc:llano. ''La 
política española, por otra parte, ama lgamaha en nacionalidades homo,tré­
neas a conquistadores y conquistados~· las consecuencias podían mirarse en 
el lenguaje." 

Naturalmente, la comunicaciún y el trato, primero con los colonos teja­
nos, después con los nati\'os de California, Arizona, .:\ue,·o ~Iéjico ~- drmüs 
regiones fronterizas, tras de la ocupación por los Estados 1: ni dos, ha traído 
grandes novedades a este respecto. ''El dialecto mejicano lo usan extensa­
mente en Nuevo Méjico la gran mayoría de las personas de raza española y 

los aborígenes convertidos al cristianismo; y esa misma lengua se emplea 
por razones ele conyeniencia entre los que tienen negocios con la raza meji­
cana.,.,. y así fue como, mediante la comunicación con mejicanos, se han 
introducido palabras españolas en el lenguaje común de nuestro país". 
(Blackmar.) 

Sería imposible seiialar todas las palabras castella1ws o indias q\1e por 
conducto ele Méjico han venido a los Estados Unidos; pero todas ellas son, 
sin dnda, testimonio de n nestra i nflnencia y preponderancia espirituales en 
la tierra que perdimos. La arriería, por ejemplo, fue ejercicio nuestro, qne 
heredamos de los andaluces, que a su yez lo tenían de los moros.+ Esta forma 
de actividad la trasmitieron los mejicanos a los yanquis, que la han estudiado 
y perfeccionado como si fuera una ciencia. 

l ~¡ aca!;'o, como sostiene el Sr. Chavero, huracán es voz maya-quiché. 
2 Los tomates no sólo son conocidos en todas las lenguas, sino que l:1s 

lecciones exclusivamente mejicanas, jitomate (el tomate rojo), y mütamate (el 
tomate ele milpa), eran familimes en América. Pedro Mexía de Ovnnc!o escribe 
en l~l Epítome del Gobierno de las Indias ( citndo en el prólogo de La Ovandúw, 
p. XCVI l ), rdiriéndoFe al Perú, puesto r¡ne lwbla ele ca111aricos: "también les 
obligan (los clérigos) a c¡ue lle,·en el indio o india m<Ís pobre el melón, la cala­
bnga, los hitomates, mi/tomates, r1jies y pimientos, y cuando van n decir el res­
ponso sobre la sepultura hacen les ofrezcan de m<Ís a m<Ís medio real por per­
sona". jitomate proviene del nt\huatl xictli, ombligo. Significa, pues, tomate 
de 0111 bligo (xic-tomatl). Ro be lo, 3H9, 5 íG. 

3 A. Hatsfeld, A. Darmesteter y A. Thomas, lJict. gf>néral de la l,anguc 
Francaise, I, p. 36. 

4 Lns Cortes representa han, en 1 :;02, a Felipe Il, que los moriscos se de­
dicaban con preferencia a los l'jercieios propio!' (le trajín y comercio menudo 
de subsistencia~, sin tratar (le adquirir bienes raíces; y proponían c¡ue se les 
obligase al culti\'O de tierras y a que sólo vendiesen sus propios frutos y cuando 
más se les permitiesen las profesiones de industria sedentaria y residencia fija 
en los pueblos. Eran los moriscos tan clados a la arri'ería, que según el autor 
coetáneo ele unos Discursas Políticos sobre la fn·m·isión de la C01·te, e¡ u e exi!';ten 
manuscritos en la Hihlioteca :\acional y c¡ue. citn Pellicer, In falta de arrieros 
que produjo la expulsión a principios del siglo XVI, hizo encarecer extraordi­
nariamente los portes. En especial de los moriscos de Hornachos, pueblo de 
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En el J/a;n¡,¡/ o/ !'a d.: /'ral/sporfalion 1
, que es una monografía completa 

de la arriería "del :tparejo ( ajl-j){r-n~¡·)o), se mencionan los burros, arritros, 
.~'nlj){·ras, or;:.~as:: ou:!!,os, !'al:!!.·adorcs, ctrn)J!a:: t·urol!a:.!, tind;a, /alma,·so­

!nouá!ma. mnfina, !áfip,os, n1ác.:·a dt· silla, tapaderas, etc. 
Antes de la guerra hispano-americana los arrieros militares dedicaban 

stt:-- ocios a ''bordar con sedas de colores en la grupera :ven la carona la fignra 
de alg-ún animal, an:', insignia o leyenda''. costumbre que Daly cree.prove­
nicnk de la época en <Jt!L' los nobles eng:alanaban sus bestias de carga con 
rica~ telas recamadas de oro, mientras las bridas L'Stahan trenzadas con hilos 
de plata. Recuerda la conquista de Granada en qne la Reina Isabel, en 14H6, 

organizó. L'quipó y mantnyo 14,000 mulas y burros para prm·eer al ejército 
de 13,000 jinetes y 40,000 infantes, y el equipo de los nobles de calidad, como 
D. Iiíigo Lúpez de l\Iendoí'.a, Duque del Infantado, que lle\·aban sns asnos y 

mulas enjaezados como lo,; caballos. 

El descubrimiento del oro en California hizo \'er la conveniencia del 
aparejo para la comunicación entre lugares donde no podían llegar los ca­

rros. La arriería se hizo profesión corrie11te en el Oeste y proporcionó pin­
gÜes .L:·anancias a los americanos. 

En las luchas contra lo,; indios, durante la guerra civil, en la conduc­
ción de efectos en üregon, \Vashington, ::\Iontana, ?\eyada. Idalio y Califor­
nia, el aparejo y el arriero prestaron ser\'Ícios incalculables. 

En la ::\linería, que se desarrolló desde 18~8 en adelante, los mejicanos 
suministraron mucho del \'ocalJulario corriente y del tecnicismo legaL En 
Bret Harte. en :.\Iark '1\vaiu, y, sobre todo, en !a' prensa periódica, se pneJen 
encontrar a porrillo abra. ftuá. amparo": barranco, arrastra·!·, placer", por­

n'ón (por metútesis, proción), quebrada, buuón, cateador, bonanzaH. 

Extremadura, distante cinco lr¡::-uas de Llerena, cuenta Salazar de Meucloza, 
Canónigo de Toledo, en su libro ele LasDignidadesdeCastilla, que muchos eran 
arrieros y n sí sa hí11 n cuanto pasaba ( 11 Espa tm y a un fuera, pues tenían corres­
pondencia con turcos y moro!', (Clermndn. !\olas al Quijote, Nota XVI del 
Capítulo 1().) 

1 Conozco tres ediciones distintas de este libro de U. \V. Val y, 1 UO::l, 1.!l1 O, 
1017, y en cada una la mn teria va mejorándose notnLlcJut·nte, al gr:11~lo ele que 
las 1 !JS p:íginas de la primera impresión, ahonr son ya c;r.si -lOO. 

2 E.; caso curioso que en la Cám:rnt de Re,.J-e!ientantes de los Estados 
Unidos, al pedirse un crédito para diez mil coronas, un miembro de la reunión, 
indignndo, reclamara por el derroche que significaba la compra de diez milmií­
quinas de escribir de marca Corona. Hubo que explicarle que se trataha ele 
caronas para las bestias, esto es, de "pedazos de tela gruesa acojinados, que se 
pone a las caballerías entre la silla o albarda y el sudmlero para que no ~e las-
timen." · , 

:3 En Tejas, el permiso que se acordaba para suspender Jos trabajos de 
una mina sin perder la concesión. 

4 :\'lo lino de traza primiti\·a para moler metales. 
5 Se distinguen placer diggins y placer mining. El primero se apli~·aba, a 

las localidades en que el oro se encontrabn en la superficie; el otro, a los, 1 nrba­
jos emprendidos en quiebras o cmiadns. 

6 La Academia ha dejado fuera cld Diccionario a Bonanz(L en el sentido ele 



121i 

El deJtulltio es el procedimiento con forme al cu;il. :-;".~ IÍ 11 la k\· lll ej ica­
na, se obtenía el derecho de concesÍÚJJ de una n~t:t o porción ck ella. traba­
jada o sin explota-rse, conocida o dbconocida, qne un minero escogía para sus 
trabajos. (\Van!, Jftxico, 1827.) Va no se usa conforme a la nHe\·a ley mi­
nera, pero en la literatnra californiana se halla a menudo. 

Otro tanto pasó con los té>rmínos de campo y de instn1mentos de traba­
jo o deportes campestres. El rodm. qne consiste en reunir en un corral las 
manadas de ganado ele las clí ferentes haciendas para separarlos \' marcarlos 
( nna animada y linda descripción de esta ceremon ía campestre-religiosa se ha­
lla en Recuerdos de un Hm(r<Tado, ele Salvmlor Qt1evedo) Zubi eta), se practica­
ba y practica en el suroeste de Jo.; Estados l!nidos. casi con ceremonias idén­
ticas que en Méjico. ''Todos los dneiio~ de ranchos están en la obligación de 
practicar un rodeo anual .... La persona qt1e haga el rodeo tiene que dnr a\'Í­
so a los dueíios de las fincas inmediatas. por lo menos cuatro días antes del 
rodeo, para que separen y marquen st1s gamtdos respectÍ\'Os. (Leyes de Ca­
lifornia, cap. XCII.) Existe el ,·erbo rodear (to rodeer). y el Jw·.:- de Campo, 
que determina los derechos de los contendie11tes en caso de díspnta 1 . 

súbita riqneza en placeres o miml>. Se ddine buc;; tiempo o prosperidad, y así se 
aplicó en Halse: "t;a gran clep6sito de minernl escogido". :\lolina dice que es 
"la concentración de la mena en la m:H;a" y trae como sin6nimos ennobleci­
miento y boya. de Cerro de Paseo. Perú. Esu; pnlaura. mlvie1·te Halse, l1a sido 
adoptada tiempo ha por los anglo-sajones y ¡;;e usa ha espccinlmente para ele­
signar los depósitos de metales preciosos. Se dice que una mina se halla en bo· 
nanza cuando da grnndes n:•ndimicntos. En Méjico ocurren las bonanzas en las 
zonas más ricas o en IHs que contienen sulfuro ele plata mczdaclo con sulfuro 
negro de an timonío. 

La explicación de la palabrn parece rmonnble. tanto miis que el antónimo 
de bonanza YÍene a ser borrasca, qm·, según el mi::mo Molí na, es "la difusión de 
la mena en la mnsn," y que se m;an dar o cae1' en borrasca y emborrascane, esto 
es, dar en piedra bruta, en roca desnuda o estéril, en pcdcntal dum, como dice Gn m­
bo8, el docto comentador de nuestras Ordenanzas ele :\1ínel·ín. 

Sin embargo, si se nd vierte que hormsw puede ser ~úlo corrupción o exten­
sión de borra, que tiene el mismo significndo, la. co:1trnposil.'iún no resulta tan 
clara. Con la desconfianza natural con que deuc procederse en esta da~e de 
usunto!ii, yo me permito preguntar ~<Í honw1::;a no \'endrú del bajo latín bouas, 
tesoro oculto encontrado. Ducange lo explica diciendo que es boua forfmla, 
thcsaurus se ¡;otius thas<wri im:c11tio. U sat BarcÚtÚ/I!HS, :Vbs e 1 Ot). De rustico 
si invencrit Bonos Rusticus <>ero si im:enit aurcum vel argentum quo dü:itur 
Banas . .. statim de11unc~'et domino suo. 

En los Estados Unidos parece que el nombre se aplicó primero en una mina 
de Nevada que inesperad8mcnte lleg6 a tener una gnm producción de metales. 
"Las 1\'Iinas ... están produciendo una cantidad tal de metales que pueden lle· 
gar a tener una bonanza tan grande como la que hnee aüos dio millones a San 
Francisco. "San Francisco, ~ews," feb. '1·, 1868, en Fnrmer. 

Mina rica, refiriéndose a la Bonanza Mine (Thornton), "(Trabajaba) con 
la ilusión de topar con una bonanc:a," Baadle, H,·estern H.ilds (1878). 

"La Star Roure Cases es una gn1n bonan7.a" (Encabezamiento de Thc 
Critic n· ash, Dic. 23 (Thornton). 

1 Por la Ley I, Título I, Libro V de la Recopilación de Indias, extendió 
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Hl mu,,·/<1 ;·, ~ \ pron {mci :í;;~' 111. e.. s. t. e .h. g) e:-¡ el caballo mcsll'lio de las pra· 
der.h dt>l norl~.· q(t~·,,se mt!ltiplical<alen tal prppon::i6ú qt~e era necesario lm­
cer matanzas an:tal~s ,pi)i"qne ~tcababa con' Íos pa~.to:l 'y ·mataba las yegnas y 

los ~ementaks, (\'é;tse•t1ú mtÍct1lo,muy'i'nteresantesohre t;lmestt'ñoen Ban-
croft. ( Í.1iilorni(~ f)as!OK(f./~'' , ' , , ~ · · · 

' . . ' '' 
lft•slrílo.parece,n~nirlle ú1é,~tcr\ remiÍón de los dueños de ganados ma-

vores y n~enores qne cuidabiÍI1 de :->n criam:a y .l)a;;.to. Ni' sÍI)UÍera es común 
en toda la República, pues los cajJ1}llos :-;ah:ajes :se JlanJah bronms, brutos, Sl'· 

rm11us. y de otras maneras, niier1tm~,que en él snroestede los Estados Unidos 
d <.:s el'm!'slelw a medio an;ausar o el cruzamiento entre el c;thallo eu­
ropeo r d mesteño (Com/ii/1 J!aga::;ím, Nú,l~l; 39, p. 305), por más que éste 
t m·ic;·a origen tan calificado con~o el nH:j'orli .pné; procedía ele los caballos 
andaluces qne trajeron los cóttr¡nistlldbres o intrqclujo el Gob'iemo Colonial. 
:-;eg(1Jl Bartlet, el Jll/tsla!~!.; era casi siempre ha)'·i)' y fl1CÍO r'ochulo. La palu­
hra fltl' ya usada por I'ike Cl'hornton), .Soura·s (,/ t/11' ¡JfississipjJi, III, 2.73. 
'' l'a~mnos \·aria~ manadas de !11/tShUi,!.;"". ''übt n\·imos ·ca~>allos nuevol> y si 11 

amansar qne los cazadores llanwn 111/ts/aiig", (Albert Pike, ,'-,'kdcl!t·s, 74 .. 
iíU-L) 

'fan popular erad nowbrc en la época de la gnerra con :Méjico. que el 
corrcspousal ~le! l'im_¡•¡nu· de Xl"\\' ürleans escogió el pseudónimo de ¡Jius· 
/aJ!.i.! para sus escritos. Randw, que existe toclada, se describe por Bnrtlet 
c·omo tierra de pasto nnnca menor de cuatro millas en la época mejicana, y 

pndienclo tener hasta treinta. Desde la ocupación americana randw c;e aplicó 
a granjas peq ueiias y a casas aisladas. De ahí ha \'enido lo rand!e. También se 
usan rrmdt<'I'O y raudtnfa. ''.:\1 llegar al nmc/10 encontntmos varios mucha­
chos para l!e\·ar él caballo" (Pike lil08, SourcC's of the :\Ii~s, III, 25..J.). 

I,a palabra rancl!o parece que se emplea para d·esignar la granja; en algu-. 
na,; \·ece~ sólo la casa de la y hacienda para indicar una finc.a o bien la 
casa de habitación en ella. "U fe of lknjmnin Lnndy", 159, Thornton. 

Nt'aia :: /aria!:: las.w es In reata cliísiea mejicana. Va se hahln ( Cregg · s 
( (mum'ht' o/ /lit.' l'rairÍ!'S) de la de,;treza de los arrieros en ntanejar !aria/; 

de qne los mozos de California ( Emori's ""<'<<' Jlfn·ico a JI(( Ca!¡lórnia) lanza· 
han /aria! con la precisic'm de una bala de fnsil; de los sobresalto~ de Fray Pe­
dro ( BreL Harte. 1·/·iar l'edm'.,· Ridc) qtle había !a.wt'd lllta pareja de fantas· 
mas)' de qne se dejaban los animales /aria/u{ para pastar. 

l'ua cosa extraña hallo eu esta acepción: el !aria! out qne es ( Farmer) 

Carlos \" la jurisdicci{HJ del Tribunal de In ;>,'(esta a la Nue\'H Esp11ña y deter­
minó se matnrn <:1 gan:~do sobrante, que dnií.abn las sementeras y nnimnles de 
las estancias;. 

1 Nuestro "rodeo'' se ha extendido por el mundo. En The New York 
Fost. de :.!4 de enero de 1924. me hallo este trozo que prueba cómo 

nue~tra di\·ersic'H! naciomd hn. tomado carta de naturale:w hasta en Inglate· 
rra, país el{\sico de los ele portes: 

"Charles H. Cochran, another produccr. c:1me hert> Lo ''round up the ro­
deo" for thc Hritish Empin: Exposítion in London next June.'' 

Anale,, +zt ép. 1'. !I.~lfl. 



tierra í'emlída por el ,¡,;·ohi emo pero qlle no está ocn padn a IÍn. I'roha h knH:ll 1<> 
proviene de tierra adjudicada ya, medida con cuerda. 

Familiares son también rcto¡;ida, res. memft·. morl1o, on:ja11o. 
moc/zillas (trozos de enero que cubren el fuste) !a::.:ar. m bailada. JJW11ada. 

borre!{ada, etc. V Bancroft. q ne da estas palabras como usuales en Cal i fom i a. 
advierte atinaclamente que la IJHJJ!ada de ~·eg-nns es grupo de hembras ¡¡pta~ 
para la fecnmlación. puestas bajo el cuidado de nn garaTí(m: que para pro 
dncir yeguas se reúne a éstas nn caballo ·votkado y que la yeg;ua qui: titne 

contacto con el manadero sé llama yegua abun;ada. 
No anda tau en lo cierto d citado Bancroft cuando dice qnc !'calar o 

tdwr rt'a/ada, e!" recoger por orden re:tl. Es inexacto qne tcJJga esa sígllifi­
cación. Rehala en Engelmann e;; /;a lo, calmiia de ganado. <Sánchez l qtH: 
Pedro de Alcalá tradujo por halo. E;.;ta etilllología es ele Súncllez. pero dudo 
que sea exacta. El !talo de P. ele Alcalá no es cabaiia de ganado sino el ga 
nado mismo. I,os tre<.:e artículos siguic:nte;;, halo ele \·acas, hato ele o\·tja:-.. 

etc., lo prueh11n Lnego el árahe ra/!1 con prommci;1ción stwvizada ra!llll 
hahrii difícilmente dado origen a náa/a en castellano. J,os \'lT~o:-. del Arci­
preste de Hita a qne se refiere la nota de Súnchez ,;on esto;.; < Cop]¡¡ 11 ()6 l · 

R('halas de Castilla con pastores de Soria, 
Rescíbenlo en sus pueblos, discen del granel estoria; 
1'aniendo las campanas en diciendo la gloria; 
De talt·s alegrías non ha el mundo memoría. 

DOZ\'. 

En tierra de rebaiios coll!o California se comprende que rdw/a¡ y <::citar 
rd1a/ada hayatt sido co;;as corrientes. (La Academia pone sc'Jio rdm/a ~· 110 

anota esas \'occs <Jl1C todos los mejicano . ., lls<lll!Os en ,;entido natnr;li .1· figu­
rado.) Rehalar es campamento, y como el Yerho u/talar significa \·iajar. liit:ll 
se puede haber dado el Hombre de re/tala a la n·t111ión de tieiHIH:-. qtH: alza· 
ban los paslot'es para pasar la noche ( Dozy · Egnilm·.). En la crún íca de D. 
Alonso XI, p. 402, se lt-e: "Aqueste Zaid Arraxid 1\Iiramamolin. t<:nÍa en la 
tierra dd Algarbt· sus sien·os qm: rt>cabdaban por él <:1 pecho de lo:-. <1rnese:-. 
n·lialcs, que t·ran los qne lnhrahan las tierras e non m·ian moradas en n Íllg-11-

.uas villas nin en ningnnos lugares ciertos.'· Doz\·. 
(Cuarta r;uirl!. Deri,·ados Yerhalc-:-;, t¡uirttd. IJIIiriin,¡;. La .\cacl(·¡nia lo 

trae como mejicanismo: l:ítig·o {'Orto para la" c;d.Jallería~. :\Iejor lo defim~n 
los Dicciouarío" especialistas americanos: '' Lntigo de enero crndl) .ctntido. 
trenwdo o con 1111 hierro cilla elllpuiiadnra que sin·e para azotar las ca11;tlle· 
ría;;" (Chapinl. Parece que en algtHHl re¡.dón de :\féjico se emplea en h1 acep· 
ción que le da el seiior kazlmlceta: ''Boga larg;1 y g-rue,;a qm: t·n los carros y 

coches de camino se usa como tirante'': pero la principal es la de hítigo que 
parece se conoce también en C11ba. ThorntmJ trae una cita de :\Ia~·¡Je Reíd 
( 1851 ) que está conforme co11 mte:->tro modo de hablar. "El jo\'C::n cazador 

azotó con stt quirllos flancos del m¡ufaJI¡r ''; y otra lle \V cher ( 1 85:~). "La 
IJ!tirl con fuerte azote de enero crndo anudado·'. Romün trae /masca, q 11e no 
corresponde: a la acepción mejicana, pues Lem: dice qne es lútigo de enero 
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\l ol ro malcría] afirmadn enu11 mang·D largod{: palo c011 que 1'01' cndl!;ro~ nyi­
\·au o castigan caballos, mnlas o burros (a <;;so le llnmmnos en .l\Iéjico cltirrión, 
'llirok o a:.:ok)- T:tmbién afirma que Jlc..:ya l1W11J.;O <::<Jrto y es usado por -c<c~ha­
llero~ lllotlt;Hl<JS a b inglesa (e~ el fnete nuestro). (1!/rrióu existe en Cali­
fonlia 1· aun el mejicanismo olYidad<l, ~far ~ma jd.a d~· diJ'rriomr.s<Js (Han· 
croft J. 1 

Como californianismo existe t/¡ichi;ruo, que €S el becerro mamún, mien-' 
tras se llama toruno al (¡ne está ya crecido. C/lichigua e:-; término azteca que 
:-:.e aplica también a las vacas y aun a !as nodrizas. 

La acción de pdar los ladrones una res, en California recibe el nombre 
de nttrad('ra. y la palabra éUl'ro se usaba hasta lw.c,e poco. 

Términos :tgrícolas comoJilo/('(fr e:-;tún en uso. Jiancroft lo ju;;;:gó <lispa­
rate ~- dice qne el correcto e::.; clokar. Ambos verbos existen. Jilote es el es­
tado de sazón de la milpn cttando apnuta el e!Gte; ('/otear es el tiempo en qne 
la milpa produce elotes o en que éstos se cogen tie1·no~ aHtes de convertirse 
Cll li/!LZOrr·as. 

Caporal, cerrcro, (ganado) cimarr6u, lÜ:atriz (huella que deja el hierro 
en el ganado)_, rri11. utak.són. cmpd11e (el manojo de cerdHs que se crían eH 

la cnartilla del cahalloJ Jit·rro, huella (hu aya), añe_i(}, aba:fo, macht'/(', Pezuiía, 
f'olrillo, potra, jJolraura. n-paradero, smdero, sesliadao, sudadrro, jorra (Ya· 
ca e~t~ril l, majada, lilpa/¡ (tilma), jáquima ( tmm;formado en hackmare). 
;,:r:adtl:t, (k,eadt'ro), ldli.eo (/arig·o}. ~·atil-ro (el qne ct1ida a los pastores en la:­
haciendas de ganado), \'H(j u ero, etc., denme:-;trnn el gran influjo que alcan­
zó el dialecto mejicano en la región qne dominamos. pues nuas .~e oyen en 
la co11 \Trsación corriente y otras están e11 las obras de literatura. 

Y a que hablo de estas cosa;; üe C<llllJlO, diré que di<Jarras \'Íene proba­
hkmeute de chi,·o, por la piel del animal con que se hacen. Dépriméry (en 
Doz\', J71l) la trae del <ÍraLe shfn¡•al, pantalón de caza o de \"Íaje, mientras 
Ta!ichet se figura n~nga de rhaall)', cierta tela para ,·estido. En mi concepto 
e~ adelgazar demasiado las cosas ocurrir a tales suposiciones para a:mnto 
tan sencillo. 

1 Es t. as palabrns, chin·ión y chirriotlcro, son muestra curiosa del proceso 
que ~e signió paw fnrnwr Hlcjicani.smos y de las transmigraciones que han te­
nido lns palnhra~. Chirri6n fue en principio Jo que es en España, "carro fuerte 
de <ios nted:ts y c:ie ll16vil, qlle chirría mucho nlfludo anda;" y "ehinionero" 
al que conducía el chirrión. Tales cosas demuestran las citas siguientes rc~­
pecto de chirrioneros, que me suministm el diligente ÜJVestigmlor don Francis­
co Fernúndez del Castillo: 

Chirrioneros (conductores de chirriones ). 
"1 ,3ía. Herniin V {lzquez. In(¡niskión, Tomo 76, expe{liente G3 y tomo 1 OO .. 

expediente :L 
"1576. H.odrigo Arias. Erael en<:argado de conducir los reos a Veracruz. h1lJ­

Tomo 81, exps. G y 7. 
"1585. Ontiveros. Inq. 'romo 13~J, exp 20. 

''Hay otros varios, entre ellos uno de 1353; pero no tengo el apunte a la 
l)li!tW. Creo que p;ua la anotaci6n que Ud. desea, con las cinco citns anteriores 
le ha;;tarún, pero si no fuere así buscaré miis." 
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r,a:-; dwparrt'}'(/.\' que ahora ~e llaman dwps' dwfmrra' () d!a-

,barajas (Sylnt-Chapín) ~nn las 111í~mas chi'i.'arras, aunqm: sin pdo, pllt'"' 
ptteden hacerse de cualquier piel resistent~t <wntra ],Js matojos del d!llpan al. 

G11 dí~cretísímo díplom~ítí"co brasife1io, el Dr. Oli\·eíra l)mn, dice que el 
paladar es el último redncto del patriotismo en el indi,·idno. Si así fncw. en 
ti sur y en el oeste <1e h~ Estados Unidos. se col!sernnía YÍ\'O el recm·nln de 
\Jéjico, No hay uwn.tares tan conocirlos como los lal!laleJ :.· el thik t'i!ll n11 1u·. 

El fama! (lama k), tánwks ( famauli, lama/f.) "l,os charlatanes atrajeron 
nna gran mncbed um hre q ne llamú a alg-unos Yemlerlores de \1' h i skey, tort í­
lla" y !amau/i.1·, y que constituían t111 grupo tan pintoresco como lleno de co­
lorido." Olmsted's. 'l{.:ra.r (Bartlet). 

"Un famak 0.l una combinación tal! curiosa como din:rtida de pollo, 
picadillo. harina, aceitunas. chile colorado y no sé qné otras cosa~ t~m-c-rra­
das en nna hoja de maíz" Kate Sonhares, California. 

El chile con carm: es plato' que de segnro se usaba en la parte norte de la 
República. pnes en lo que ahora existe no se conoce tan al)ominahlc mixtura. 

Panocha ( pmwdtr'), piuod/(· ( pcauod~t•), es la mazorca <le maíz y sohrc 

todo la azúcar sin refinar. "Ha" caiía en abuwlancia (t:n el Valle <le S;mta 
Clara) con la cual fabrican pa!lodlc, azúcar dt• que los uaturales .~·nstan !!Hl· 

cho. La llliel proviene del zllmo de la ca fía herddo Y puesto eu moldes üe a 
.libra. La apariencia es la <le azúcar de pino ( mapk su;.tar).'' Edward Bryan. 
H!fwt 1 sa·z.' in Califomia, ¡¡. no, 1848. (Thornton.) 

TodaYÍa se vende la 11/f'Ximu f)('anor/ic, dulce confeccionado con azúcar 
morena, leche y maíz. 

También se nsan dnk, aai!t, a,rrrilo1 , a/(}/t, jí·(jo!a:!., IWJ!,ada, lorli!las, 
dti!aquiks, rhillapi11, dlilcj>il¡uíu, arlaba;ca:>, millO/e. bi::.lta.ft<r, dwj>ok-~, dtil­

dwlc, garban.:·a·', .~IU~iololcn. 

l Es l'uriosn la trnnsformaei6n de esln p:dnhra: a¡;rito, nnn frnti!la tle te-
rrenos pantanosos, se ha venido a con Yertir en r¡Jr;irita, a/gerela, aqu¡-
ríte y alquiretlc. 

2 Hay también friiolillo. 1q;:nminosa mny tín:ica (:·,·a¡dzora ). 
3 En Texn;.; se conoce la llamad:~ en :\léjico calalmcilla fcdiouda (Cm·u·rl>i· 

ta f(elidisú11a ). · · 
4 Los mejicanos llamahnn nsí n <lilerentes especies que nat1a tienen de co­

mún entre sí: Luma S'alicijolia (Kunt), Defospiras obtusifolia (\Vild), Casi­
miroa cdulis (La Llave), ;leras sapota, Jlannlh'll americana ( Linneo). E!~ cu· 
¡·ioso que en el este de los Estados Oni<los se pronuncíe y escriba chapole, qnr 
rectlenla la primith·a grafía y la trnnstixmací6n de z-lz-x en ch. Un documen­
to de Salwgún de !)(J:t usa las lormas sauro y dwm auro; otro del cartulario de 
Snn Juan de la Peña, correspondiente a 102+. da Sauxi; en el Fuero 
Juzgo hay xegar (llegar), xagar (ll'<lgar); xamnr (llamar), (Cotarelo). ¿Sería 
esa la forma primitiva que emplearon los cspaiwles pam representar el souído 
de tzapotl:l 

Vénse la t·ontinimción de estas notas en la p;íginn siguiente. 
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La de;;inencia in).!"le;;a se ha conservado al pasar las palahrns castellanas 
a formar parte del otro idíonw; pero hay casos especiales en que dicha ter­
minación aparece con atrilmcione" distintas de las qne te~1Ía en su origen. Así 
m!Ílcria ~- grordcria o xrortkrcria (también he visto smoki•t,·ria). n'o' son sólo 
fondas o almacenes de nltramarino;;, sino que tienen 1111 cnnícter especial. 
t:slo es, qne el cliente ,e ~in·e a ;;í mismo y pag-a a El salida lo <¡ne Jleyá o 
consume. para e\·itar así el gasto <le dependientes y criados, qne en ·Jos tiem­
pos actuales son tan caros (l!dp )'tlii'St{/). La desinencia· ria, extraña ni in· 
g-lés y procedente del castellano, ha :rdquirido nna connotación nueva y ele 
com·enienle aplicacióll 1

. 

La palabra ·¡·amos (z•m¡wst·d) (se pronuncia utmoosed), sig-nifica' :-;al ir in­
metliatamente O :-;aJir expulsado. "E\ im·ier110 abdicÓ SU trono y 7'({J//0Std ", 

1849. ( Do-\·o Paten Sermon~.) ''Ahora sal de ese enarto; ¡·twwst·d del rnncho 
ipro/1/(J.' '' A'llirl.-trbod.-n Jla,r;-a.?int' XI, 111, p. 453. '' Nue:-;tro héroe 'i'aJIWSc'd 

a toda prisa". Or(l{ull \Veek Times, 1845 (Thornton). 
'' .l\' o pude permanecer mrís en aquel cuarto, ¡mes de la calle lleg-aban 

yoces comparadas con las cuales eran dulces las notas de nn serrucho, y'por 
consecuencia, ¡·amostd". 1\'. Ytlrk Jlirror. \Iayo, 1848. 

''Nuestra ciudad pasó el domingo en un estado de inmensa excitación 
por haberse escapado setenta u ochenta esc:layos. Dieron la alarma alg-unos 

Ha sido también rle las palnbras nztecas nuís andariegas, pues se hnlla en 
alemiín, sapotill-bmm ( l\1uret.-Sanders Encyklopedisches .1No¡·therlmch); en 
portug.ués, sapolilha, sapotilhei1·a (Vnldez): en franeé~. sapote sapotilhe (Ha tsfelcl 
et Dannestettr); en itali:mo, sapotiglia ( Petrot·hi, Diz Univcnali de la Lingua 
ltaliana); en inglés, sapota, sapotaseas. (Cent. Diet.) 

G El Diccionario ignora la g()rbanzrz; pero en l\1 éjico todos saben que es un 
gal'lJnnzo de mayor tammio, nuís Htfl\"e de cotudst-enci<t y·de ::abor miís exqui­
íi'ito que el simple gm·hnnzo. En E~pnña ~e vende en la da!<e primera de Sauco. 
Los diccionarios rle 11mericanismos lo dan como corrupteln. Hablando del pue­
blo rle ese ·nombre, que e!'l-riben G'arvanza los Hmerieano::, el ilustre profesor 
Lummis dice ( Siiüchez) que fue bautizado por T(mde1-[eet y no por e~pañoles; 
tal vez, pero es de crecn•e que haya habido una varied!itl rle garhanzo llamad~~ 
así en España. En todo caso, es un mejicanismo y no un bal·barismo, como· 
supone Lumrnis. 

6 El niihuatl es tan figil y es<'urridizo que ha llegado a filtrarse hasta en 
la lengua gitana. En esn tribu se da el nombre de gueiolote ( meleagl"is gallo­
pavo), al guajolote mejicano, por mi\s que se hace venir del sánscrito (Bonow,. 
8H7). · 

t En estos días recorren las columnas de la prensa;'párrafos como éste,. 
que tomo del San Francisco Chro11icle: 

"The Government, rep1·cscnted by Assistant lJnitcd Stales Attorney Geor­
ge B. Finnigan; and San Francisco bootleggeria, ¡·eprcsented by Attonwy Hugo 
K. Asher, paid not the slightest bit of attention to the warning wa\·e ofthe 
Commissioner's good right hand." 

Parece como si la desiueneia tomara la misma signíficaci6n de la nuestra. 
El lector se servirá recordar que bootleggcr es el vendedor cland<>!'iino de bebidns 
alcohólicas; bootleggeria es, pues, la hermandacl o la reunión de contrabandis­
tas de aleolwl, significado que no se aparta mucho del nuestro. 

Anales, 4< <'p., T. If.-:20. 
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negros a quienes dejuron atrás y que teuían displtestas las cosas p;1ra 1'1111/o­

sed." (\Vash paper.) 
Se ha formado también la locución <•amosrd 1/¡e rand1 (escaparse) qne 

se emplea con mucha frecuencia. '' I,os comanches llegaron a cosa de una 
legua de nosotros, pero z•amosed the ra11d1 cuando supieron que los rangrrs 
estaban aquí". Sonthern Sketches, p. 141. (Bartlet.) 

5'abc: : sa-veg: : sabbi: : sawty son muletíllas muy usadas en España y 

sus antiguas colonias, y deben de haberse trasmitido a los Estados Cniclos 
por nnestras fronteras d~l norte. Fennell piensa procedan de sa;·oir las for­
mas sazn~v sa1f't:1', pero no se necesita conocer mucho francés para darse cuenta 
de la gran diferencia que hay entre la locución francesa y el sa(it. ''Tienes 
ya todo el sabe de la mujer de un frouterizo '' dice Bret Harte (Longimms 
Magazine, II, 441), es decir, posees la habilidad, la maña, la iracia de la 
per!:\ona que habita en un lugar. 

Pero conio organismos Yivos que son las palabras, han corrido las an~n­
turas y sufrido los reveses qne son naturales a las cosas que entran en la co­
rriente ordinaria de la existencia. Unas han restringido su significación, otras 
la han ampliado, no pocas la han cambiado del todo: Jas mutaciones fonoló-

. gica::> y gráficas so11 numerosas: en suma, se ha \'erificaclo el fenóme11o que 
era natural ocurriera a través ele las varias generacioues que han usado como 
instrumentos de comunicación esas voces. Yoy a exami11ar algunos de tales 
casos para dar idea de los fenómenos operados. 

Restdcción de significado 

m ejemplo más notable que encuentro es el de la palabra pueblo. Pueblo 
no es población pequeña, ni gente humilde de una ¡'Job/ación, ni co11junfo de pcr· 
soJtas de un lugar, región o f;afs. "Pueblo en americano es casa comunal .... 
propia de los habitantes de Ntle\·o Méjico y regiones adyacentes'' (Standard); 
''la aldea que habitan indios católicos a medio civilizar". (Bartlet) ''Nues­
tro campo estaba frente a un PmNo situado en la otra orilla. llamado Isleta'', 
Wislizenes (1846), Tours in New Mejico, p. 135 (Standard). "Lol'l que más 
nos interesaron entre los habitantes de Nne,·o l\Iéjico, fueron los inuios pue­
blerinos (pueblo indians), clescendie11~es de los antiguos señores de la tierra. 
Así se les llama porque habitan aldeas y vi\·en de la agricultura en ,·ez de !llO­

rar en cuevas y mantenerse de la caza como los salvajes" (Da\·ís, 1848, f.o,; 

·Gringos, p. 114). 1 

1 He aquí unos cuanto~ títulos de la literatura de pueblos: 
PHeblo indian folk storüs b·y Charfes F. Lmmnis. 
Summer ci?remonies of .Zuní pueblo ..... Ceremonics at thc Tusayan pueblos 

.by J. IV. Tez¡•kes in A Jounwl of Amerienn EthnoiOJ!Y and Archaelogy. 
The american india11 as a product of cnviromueut, with special refere11cc to 

the pueblos, b.v A. J. Tyrm. 
A general vieJo of the ar¡;haelogy of the pueblo region, by E. L. Hewet. 
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·'Son rnit1a;; que existen en NneYO México, Arizonu, y purticulannente 
entre Jo, ríos Colonulo y Gil a que proceden de una raza semiciyilizada dis­
tinta de la;; otras. ~Uno de los más notables es el Pu(·blo Pinfad(J, Está edifi­
cado con losas de piedra arenisca grisácea: entre los sillares hay chin itas de 
colores y a lo lejos parece un mosaico resplandeciente. Su altum sobre el suelo 
es treinta pies. tiene tres pisos y en lo alto de cada uno, una terraza. El ta­
maño del edificio es ciento treinta yardas y contiene en el piso bajo cincuenta 
y tn:s cuartos. I•:I pueblo ('u a l 'ida tiene ciento treinta yardas de largo; r el 
que llaman Cllcttro /(el! le es de cuatroéientas treinta yardas y cada piso tiene 
ciento winticnatro habitaciones." Cl1. 1fforris ¡lfouull/('JllsofAndeul ,-Jnu:ri­
m ( Farmer). 

Esta acepción que es la que nhoi·a subsiste no es la primitiYa que se nsó, 
pues en 1818 se lla 111aba pueblo lo que en ct~stellatw apellidamos así: · 'There 
was in almost erÚy \'alley a p¡/(•b!o of snbmited and peace ful indinns." 1 

;.; Sombrero no es cualquier :;ombrero sino uno adornado con toquilla de 
galón y (le copa cónica y elevada. Hasta suele lhunarse s/¡e sombrero el que 
llenm las mujeres caballistas y yaqueras. Joaquín Miller dice lindamente: 

. . . . . . . . . . . . . . Behold the \'aq u ero 
how clashing- and hold in his broad sombrero. 

Hombn: no signiiiea un individuo del sexo masculino, sino el mejicano 
n:n<ledor de golosinas a quien llaman los niños con este vocatiro en los lu­
gares lle Tejas y Nneyo Méjico, y el peón mejicano. 

La milpa no es un simple sembrado de maíz, sino uno que tiene ciento 
setenta y siete acres de extensión. Labor no es trabajo en general ni siquiera 
espacio de tierra labrada, sino medida legal de un millón de varas cuadradas. 
FwuióN no es elfimdioll inglés, ni cualquiera de las acepciones de la palabra 
en castellano, sino una ceremonia de iglesia o ceremonia en general. 

Loco no es el indi\·i<luo falto de seso, sino el que se torna imbécil con 
alternativas de locura furiosa. Se toma del ganado que come excesiYamente, 
bebe agna contaminada e ingiere ttna leguminosa que en Tejas ~· Nuevo 
Méjico llaman Lot·o ,{frass o /o(O tf!et•d ( Astragalus Afo/HssZ:mus y 0:J:)'il'ofiic 
!,amberlyi). Por es-o de la persona que no está muy sana de entendimiento 
se dice que está !ocoed. Es curioso que la planta que se conoce por r·attle voeed 
en razón de sns propiedades y el térnlino ratt!ed se derivan del 
efecto qne aqt1élla produce sobre los animales. Por tanto ratt!ed significa nnn 

The phísiografy of the Rio Gra1lde F alley, N eu: Mexico, in relation to the pue-
blo culture. 

The chief dwellers and pueblos Rev. S. D. Pect. 
The land of the pueblos, Mrs. Lew Wallace. 
Culture of the ancient pueblos W. Hou_gh. 
Reportsupon .... ruinedpu.eblos of Arízona and 1Vew AJexico. F'. W. Putnam. 
1 At~lerican State Papers-Foreign Relations, IV, p. 307. 
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forma larnt<la de lorois1~1. H rl)' también llll mdú11 loto, calabaza del tamaño 
aproximado de una naranja. 

''El alguacil Cooke trajo ayer del \..Juemado do,; familias mejicanas que 
parecen estar loronl.'' 

Jlfl'Sa J' iursi!la tienen la connotación especial de la mesa elt\·ada. "To­
das las formaciones de mesas J' joruadas en el tlistri to pertenecen a sistema 
distinto de la;; cuencas de los ríos que son de lns edades terciaria o posterciaria. 

"La mesa se presenta sólo en las líneas de ntlle:; formados por ríos que 
corren entre colinas como resultado de las fuerzas de ero!"ión subtcuentes a 
la formación de los lechos.'' ( Reports of the Pacific Raíl- Roarls Snrn:y, 1, p. 

84.) Bart Jet. 
En los Estados Unidos la palabra es muy antig·ua. l'na referencia de 

1'hornton data de 177 5. "This lab!e !a red iscalled .lksa .liarla." Romans Flo­
rida op. pa. 57. 

Sut•rtl' es sólo un terreno sin riego, de extensión de 152,352 \·aras cua· 
'dradas -yeintisiete acres. ( Dialect N o tes.) 

· 0:/a es nada mas la pmte alta del chaparral. 
((,pa _v r"OjJila son las cimas tle Jos árboles. 
foruada, en Tejas, significa una medida de extensión: es la cautidml de 

tierra que puede andarse en t111 día o terreno extenso sin agua. 
Propio se usa en el sentido de edificio que pertenece a nn ptH:hlo y se 

destina para los ga~tos públicos. 

Ampliat•ión del significado 

La ex_tensión del' significado de u na voz es mucho más frecuente en la 
limitación de aquél. 

Corral:: mrrd (1845) :: torals (1853) ::rore/ (1860). Corral no significa 
solamente lo que en castellano, sitio cernHlo y descubierto en las casasde 
camjw, ni siquiera es acorrah1r, sino también coger, capturar. 1 

Si hemos ele tomar como indicio de la evolución histórica de lr~ palabra, 
la serie de ejemplos que pone Thornton, de 18-l-5 a 1860 ~e usó en su sentido 
literal, y desde 1860 adquirió el translaticio qne conserya hasta la fecha. 

"Quiero corel a usted para conyersar un ruto". ( Kínckbocker, ~lag IV, 
p. 100, enero de 1888.) "Separaremos un poco de l1eludo," (\Ve will c,_;n·a! 

someoftheicecream), N. Y., Times, diciembre30de1888. 
"I<:n todas las clases, desde las más cultas hasta las más rudas, ~.e n~a 

igual occiclentalismo: el qne experimenta dificultades de cualquier clase está 
torra/al. Los indios corralcd a los blancos en las pra(1eras. Las tempe.:;ta· 
des corraled a los viajeros en las montañas. Los criminales están corra!ed en 

1 La edición moderna del Diccionario de \Vebster acepta con·al; las ante­
riores po!'l Í!tn córral. 
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la cúrcel. La zag-ala imKente e:-;tÚ i'orra!td por la crinolina. El neg-ocia11te w­
rrakd por Ja:-; cuenta,; o por competiclore:-; mús animosos. El político cnitndo 
,.;e siente t'orralul por los palnnlos o lo:-; colonos. El ministro esüí. rorrakd 

l'lJatHlo llega un pastor de la congregación, y el jngador corral~ el poi vo de 
oto del minero''. (A. K. Mc.Clme, Ror/.y iJlouufains, p. 210.) 

El c,~volc:: ml!olt•:: t't~volt':: Nota, adenuís del significado de vnlpes india, 
tiene los siguientes en los Estados U nidos : a ) , Hoyo para sacar metales, 
parecido a las madrigneras de Jo:-; coyotes. (se les llama coyotiup: por la seme­
janw que se les halla con las madrigueras tle los coyotes), J. A. Phillips, 
( 1 Só 7 ) , 1l1in inx, p. 164. 1J). Ese género de trabajos mineros se llama to coyolt, 
<término minero de California. qne significa abrir en las minas de oro soca­
,·ones setÍlejante:-; a los de los coyotes'.' Clapin). e)' El imliYiclno u oujeto 
ori.!.,dnario de un lug-ar o indígena del país, ( Bancroft. California Pastoral, 
p. 52Y1, Halse, 11SL d). El doméstico. <Halse, 118). e), Pícaro, rnin y mal 
hombre. Yo u old rovole .. . This miserable coyote. (San Francisco Chronicle, 
sept. 4. 1918.) Quizás estas denominaciones se funden en la definición de 
Alcedo (V. p. 71): "Voz genérica c¡ne se da a las producciones de la tierra 
o sea del país en Xne\'a Espaiia, como indio c~vole. lobo co.yolc, cidra coyoll'.'' 
Socoyote ( xoe~vot!), no sólo es lo que en Méjico, hijo menor, sino también 
el ,;in·iente ele categoría inferior. 

Fsla111pado:: slampl'de:: stamj!l'do. Lo mismo qne corral, stampede tuyo 
al principio un sentido literal idéntico al español: salir de estampida, salir de 
repente, sin preparación ni anuncio algtwo. ''Un centinela estúpido alHrmó 
anoche ... el campo y produjo una sfa111¡'Jede en el resto de los cahallos". 
<Doc. Sec. del Senado 23, \"O!. l. 74. 1834.) 

Des]Jnés se cambió hasta ser el ''término qne se usa para describir la 
escena c¡ue se observa en nna convención, cuando después de una larga dis­
puta los delegados abandonan su primer candidato y brnscamente se pasnn 
a las filas de nn desconocido que empieza a ganar favor entre los votantes. 
La primera sla111j!ede ocurrió en la designación de James Knox Polk en 1844'' 
(O. e. He m en (_jldOj!t'dia o.f /}merican Govem/1/CU!, tomo III.) "Lo que pro­
dujo la reciente alarma (en París). fue la stampede entre los Jefes de aqnella 
marm·illosa institución, El Credit Mobilier", New York.jouro/Comm. oct. 
12 de 1l'l57 (Bartlet). ''El resultado fue nna formidable stampl'de de electo­
res alemanes en toda Indiana, "Ore.r¿-on Ar;rus'', 1860. (Thornton.) 

Cañón no tiene en Méjico y en los Estados Unidos solamente las acep­
ciones que cla la Academia, sino la de paso estrecho en forma de túnel entre 
orillas altas y cortadas a pico (1834, Pike, Sketches, p. 20). La profundidad 
snele ser (]e cientos y hasta de miles ele pies (J ohnson, ,":J'ig/¡fs iu fhl' p:old rl'­

gioll. p. 164). (1'hornton.) 
El terreno angosto y con tendencias a formar tÍlneles y pasos estrechos 

se llama arañonado (Thornton), y también hay el diminutivo cañoncito (SyJya 
Clapi1l), que es el que se abre en el chaparral o en el monte. 

Como dice justamente Blackmar, las palauras Jrulch, z•alley, gorge y otras, 
no expresan las significaciones americana y mejicana. 

A naJc~. 4~ ép., 'r. II.-·21. 



"Las formaciones especiales del alto Río Crande ,. ~ohr<:- todo del Colo­
rado, clan origen a muchos cañoues. Para ésto son mene~ter lllle,tras condi­
ciones especiales. En primer lugar, se necesita una región de altura consi­
derable sobre el nivel del mar. La región debe ser árida v tener montañas 
suficientemente altas que puedan gozar de los beneficios de la JJnyia y de la 
nieve, de manera que las grandes ayenidas se precipiten sohre los terrenos 
áridos donde abran lechos y penetren en canales profundos bajo el niyel ele! 
terreno circuuclante. ·La perpendicn lar de las márg·en<:-s de estos canales o 
tall_vous, como se les apellida, depende del yolumen y persistencia ele la co­
rriente, 'de la aridez del terreno y de la formación de éste". ( Dellehong1L) 

Los nombres de los sitios como Cíbola, Río del Tizón, Tnsa.van, \'alle 
de Corazones y muchos así ele romancescos y las hazañas de Calwza'de Yaca. 
Coronado, Fr. Marcos de Niza, Alarcón, 1vfelchor Díaz y otros cien, ,·ienen 
a la memoria al hahlar de esta región : pero sobre todo se eyoca el de Juan 
de Oñate, mejicano por nacimiento, y de García López de (.'{¡nlenas que eles­
cubrieron y dieron nombre al (;rancl Ca!IJ'On. Í\ste. en unión de tres compa­
ñeros animo~os, Yió los pilares "que de:'ode arriba no parecían ma~·ores qne 
l111 hombre y eran abajo más altos que la torre ele la Giralda de SeYilla, y las 
barrancas del río, que, ¡mestas aliado de ellas, parecía al otro horcle qne tenían 
más de tres o qúatro leguas por el ayre.'' (Castañeda, citado en rr·cirs/njJ's 

Fourteen ann Repp. Bnreau of Htlmolo,R)', p. 429.\ 

Los misioneros Consag, Escalan te ( qne dio elnom hre de 1 'a do dt· los Pa­
dres a nn sitio en Glen Canyon) y Garcés (que Yisitó ümpliamente la región 
y se dettwo mucho tiempo con los indios Havasupais en Ca/arad Canyo11), son 
llluestras de la actividad de aquellos héroes e~·angélicos. (james.) 

En Méjico también existen Gltl0!1eS como el espléndido de Jnchipil8 y 

el imponente ele Tomellín, y en los Estados Unidos se consen·an nombres 
españoles como el de cañón de la Herradura, de la Desolación, y otros que 
probablemente fueron impuestos por los exploradores primiti\·os. También 
hay el nombre ele Cañ6n Ci'(-v que lleva un pueblo del Conctaclo de .Fuinant 
~· que está habitado casi exclnsi\·amente por mejicanos. (Parsons.) 

Creo que (.'añ6n o wnyon es voz exclusivamente mejicana y yanki, y me 
confirmo en ello porque no la reg-istran Granada ni Cuervo que conocían tan 
bien el lenguaje sud-americano; sin embargo, lo hallo como vocablo argen­
tino en el Glosario que trae Larden. Sería descomunal qne un extranjero 
descubriera un modo de hablar que se hubiese escapado a tantos filólogos y 

al Diccion-ario ele la Academia. 
Adobe. Ladrillo de ,lodo secado al sol. Los espaiioles dejaron numerosas 

construcciones ele esta clase en Utah, Colorado, California, Tejas, y, sobre 
todo, en Nuevo .Méjico. 

El significado es idéntico al castellano, aunque no pocas Yeces, tr-as la ti. 
ciameute, no al material en particular, sino a la construcción entera: Slte liz•ed 

in her old adobe.. Se usa ta111 bién en el sentido de terreno a propósito para 
edificar o fabricar con adobes: .An adobé' sol!. au adobe house. También se 
usan dobe y clobie. (Blackmar, 92.) 
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( "i11d1o \' ri11dwr. no súlo si¡,;;nificau la faja d('> e:-;partn o ct1ero que sirve 
para a"egnrar la ~illa. ni el at·to de afianzar ésta apretando In cincha, :-:.ino tam­
bién cosa finm: e Ín\·ariahle. /(¡ /llt<'<' a (úu·h en nlguna cosa es tenerla com­
pletamente asegurada. Ci"tllil en general es co:;a fija y segura. ( Diah:ct No­
tes. 1. 60.) 

Pero lo particular es que en el lenguaje americano no predominan los 
nombres castellanos de pura cepa, ,;ino mejicanos o americal!os eu general, 
esto es, los an:aísmos. las corruptelas, o los modos de hablar propios de nues­
tra tierra. 

·' En la región del suroeste - dice Blackmnr -donde In civili?.ación 
ing-lesa no ha dominado n obliterado la cidlízación espaiiola. el uso de la 
lengua ca::->tellana ha añadido no poca:-. palabras a l:nte::->tro idioma usual.'' 
Según dicho antor. hay dos dialectos, el <"N/._ear y el t~ld ('asfi/hm, qne usan 
las familias arístocnitit'as (¿) de pura saugrc. 1 

'' Fn el extremo oeste ( Bluckmar), nadie dice razt•, llide roP<', sino !aria!/ 
/¡cadsla!lo ludtcr, sino jáquima; cslak, sino hacienda; annpauion, sínocompa­
fiero: yard slíck, sino YHHl ••.. Orw pau, óaru .. Jiard,farm yard, sino corral.'' 

El busdm no es como en Espai'ia, la persona qne hurt1r rateramente o 
t-stafa con malicia o socaliña (llena está la literatura clásica de buscones y 

hu seo nas). sino qne puede ser honradísi m o. '' sí es que el pobre puede ser 
honrado.'· El buscón en California y en Nuevo Méjico es el minero pobre que 
se ingenia para trabajar sin recursos y generalmente en minas abandonadas. 

La Cañada no es el espacio de tierra que hay entre dos montañas o altu­
ras poco distantes entre sí. sino como lo defiue Bancroft, barranca profunda 
o valle estrecho con los extremos cortado~ a pico . 

. ·lgu¡.~;}té se usa en el sentido mejicano de manantial o repuesto de agua 
para que beba el ganado. y no en el español de corriente de mar. 

''El !(OJf{ltS es arma arrojadiza como dardo crecido a manera de los que 
lo~ moros llaman azagayas" ( Ocampo, en Dic. de Autoridades). lam_·uda 
(Almirante). en California se llama así a la hijada que sin·e para aguij~r a 
los hneyes en los trabajos de labranza. 

En Tejas todada se da el pilón. I,.a palabra es antiquísima, y procede 
ele la costnmhre de obsequiar con un tro7.:o de az:úcar hecho en pil6n, a los 
marchante,.;. sobre todo a los niños. En Lt1ísiana se usa la iiapa, de la cual 
má,.; extensamente hablo en otro lugar. 

Cku!o no se .conoce en bnena parte de la América española con ninguna 
de las acepciones que da la Academia. El chulo no es el .que dice o hace las 
co;;as con gracia, ni el pícaro, ni el qne ayuda en el matadero, ní el que asiste 
a los lidiadores. Chulo s6lo significa bello, lindo, robnsto, bien plantado. 

1 He bt~ blado con nlgunos de los que se dicen oldcastilian. y puedo asegu­
rar que su lenguaje es peor que el nuestro, porque su acento. formas dialectales 
y sintiícticas, apellas si tienen p<~recido con las que en Mfjico se usaban setentn 
años hace. Cuando escriben en castellano. incurren en anglicismos o barbaris­
mos verdaderamente curiosos, y no guanlan 11ada del old castilian. (Véase el 
Apéndice, letra C.) 
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Chula muchacha . .'Quf dnt!a cstd.' /'mí' rinda: v secnmlaríamente el hombre 
qne'vive a costa de una mujer púhlica. 

De las explicaciones c¡ue conozco de la palabra, ninguna coincide con 
las acepciones que nosotros le damos: a), ~o e;; chanct•ar.I'('Como snpone Diez, 
Dic. 133, q11e lo asimihi a rhusro, v lo trae del italrano :::~trio. (.rfal'<' iN cur/tJ, 
estar alegre). Petrocchi . .N. Diz. del! a Lingna Italiana; -· - h). Tampoco tiem· 
que ver nada con fa~tdullo, muchacho, como quiere Salillas. (Dic. de (;er· 
manía); ·· e i, Se ale.ía mucho del árabe mmdmal, IJU'Jtd111akn, (mancebo). 
Dozy, 255;- d ) , :\1ás distante está del gitano dnt!o:: peso futrk:: mdti/lo. 
( s:ínscrito, chultoo ), ( Borrow, 380 );-e), No puede a,;imilarse a las acep­
ciones portug-uesas { Valde7.), cosa lasci,·a, lúbrica, libre o hnrlesca;- f), l\Ie­
nos es pariente ele! chulo colomhiano, zopilote o gallinazo. ( Cnen·o, 964.) 

Lo único qm~ algo se parece a nuestro modo de hablar es: l. La 
forma árabe que anota Dozy, jau k {el diptongo au se eom·ierte en 011 en la 
lengua \'Ltlgm·), qne es como llaman los ánthes <l todas las gentes ·H quienes 
dirigen la palabra. II -La acepción de rufián que da Salillas. ( /'ombulario 
de éalb/er:_f{al, 230.) 

~tn California se nsaha y se usa la acepción mejicana, y qm;dan (le él 
rastybs ele las designaciones geográficas como Clm!ar•ista, pueblo sit nado a 
poca distandn de San Diego. 

Citf'rtl. La jaquetilla l a \·eces perfumada con á m. har), que se u;;aba 
sobre el juhón, se vino a com·ertir, en California, en chaqueta <le gamuza n 
otra ']Jiel que usan las tropas presidiales qne persiguen a los bárharos. ( Bau­
eroft.) Quizá haya sido por la razón qt1e da Contrrubias, qne "de las pielt:s 
de los búfalo,..; se hacen coletos tau fuertes qne la pnnta ele nna e~pada o lanza 
no los pasa, y llámanse cuaas dt• ault' porqtJ<: arman con ellas el pecho y la 
delantent del cuerpo". 

R<:cÍa cuera el soldado reforzaba 
O el perpmlte que nsaha el asturiano. 

Barón de Híguezal, Ctrro de /:a mora. 

. . . . . ¿Qnién puede? 
sobre la curra y la enmallada cot~1 
vestir ya el dnro y centellante peto? 

Jovellanos, .':)átiras. 

Vallado, en el oeste americano, no es, como en España, cerco de tierra y 

arbustos (¡ne se levanta para defensa de 1111 sitio, sino como en ~Iéjico. %unja 
profn1Hla qne tiene en una de sus orillas la tierra que de ella se ha extraído. 
( Baneroft.) 

Pdam se nsa como en !viéjico y significa baúl o maleta. Fn España st­
llama pt'/am a la c¡tja de enero u otro material en qne se gnarda el tabaco. 
La acepción mejicana es perfectamente legítima. Engelman snpn:--o qne n:ó­
nía del árabe bitam, que procede del griego pitallakion, trozo de pajJd o carla. 
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:\lnller, que creía translaticia la acepción, cita la transformación de akar!at· 
o u¡r;;,·ta: pero fue rectificado por Dozy y Diez, (éste pone como equivalentes 
jJortmautmu y u•al/d). Es del mejicano pet!atlcalli, qne precisamente signi­
fica ¿·<?frr. (Dozy, p. 385.) 

g} c/taftoftok, asfalto, se aplica a la brea, del lllÍSll10 modo que entre llOS-. 

otro~. ( Ramírez. Noticia de la Riqueza Minera de México.) También se llama 
así en Cuba y en Santo Domingo. 

Nombres geográfico$ 

Es imposible calcular el número ele nombres geográficos españoles y 
mejicanos q t1e existen en los Estados Unidos. Ocho Estados americanos lle­
van nombres ef;pañoles o puestos por españoles, a saber: Tejas, Nuevo Mé· 
jico, Arizona, California (Véase apéndice, letra A), Florida, Nevada, Mon­
tana y Colorado que ate,tiguan suficienteli1ente el infh:¡jo de nuestra lengna 
en la parte que dominaron los españoles. 

Nombres castellanos, indígeuas castellanizados o mejicanos, existen 
en esas regiones COII profusión extraordinaria. '''rodaYÍa > dice la Sra. v;n 
Griffith Sánchez, respira y vive en esos nombres d alma de nuestro román­
tico pasado y suena como el eco que llega a través de las ~dades a hablar del 
tiempo en que el salvaje edificaba sus chozas en forma de colmenares a 1P 
orilla de los ríos y se oía por e1 Camino Real el retintín de la;;¡ espuel~s dél 
caballero español.'' 

Y esos nombres son tan gratos, que ttno d~ los maestros de la prosa in-
glesa dice con jnstificado entusiasmo: 1 . . . 

"Nadie que se ocupe en cosas de literatl1ra puede dejar de compJ~cerse 
en el sonido de las palabras; y no existe en el tnundo h1gar alguno en que la 
nomenclatl1ra sea tan rica. poética, graciosa y pintoresca como en los Ustados 
l T nidos de América .... Lo:;; nombres de los estados y territorios forman por 
sí solos un coro de los más dulces y románticos voc*).blo;; ... , Hay p 0cos pqt;­
mas que con tengan música más exquisita que los" de aquella tierra cantante 
y armoniosa; y si brota del continente occidental elnue\'0 Homero, st1 verso 
será el más rico, sus estancias cantarán por sí niismas cou los nombres de 
estados y cittdades que cautivarán la fantasía.'' 

Como es claro, no siempre recut:rdan esos"nombres cosas gratas ni fuero:p 
impue;;tos por nosotros. ''Los campos de ba~aUa de la guerra ele Méxíco se 

1 Ro bert Louis Stevensón, citado en el libro an·iba· mencionado. Los pa­
tronímicos españoles no son menos agradables a 10s o1dos yanquis. ·En la fa­
milia Vallejo la madre se llamaba Doña María Antonia Lugo; loshijos, Isidora, 
Josefa, José Ignacio, José de Jesús, Jl,lana M<tría Gertrudis, Mªríl't 'MflgQftlena; 
Pn¡denciana, :Mariano de Guadalupe, Jerónima, El)carnnción, María P:aula, 
I<osalía, José :\lanuel, Salvador, María de Jesús y Juan Antonio. $Qplé,que lo!' 
dta en The A.nqls of San Fra1u:t$CO, p. 770, ed. U~55; qice qu.e ''Ffom asftattisb 
mouth these na mes fiow forth softl.y as oil upon W(I.tter, or as th,e s'/i)et{t $trains of 
m·usic frorn and harp." 

Anales,+' ép., T. li.-22. 
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conmemoraron en dieciocho BzteJtas Vistas, dieciséi,.; ¡lfonlerr;:vcs. n iH::n.: Palo,,, 
Altos y tres Resacas, y los nombres de los héroes dieron orÍRen a una re­
gión de Taylors y Taylorsvitles, U orth y HfortltVilles, Pierces y Piera:villcs. 
Pleredown, Pierceland y PiercejJoint; hay algunos Pol/;:s y Polksuíl/es, Polk­
stown, Po/k cíty, Polk Patch, Po/k Presiden! y Po/k rzw, 'ldemás de dos Quil­
man." (Bartlét, Introducción, P. XXXVI.) 

f.,qsde localidadesson generalmente nombres de santos, bien el del día 
en que se efectuó el descubrimiento' o se hizo la fundación, bien el del pa­
trono del conquistádor o misionero. Es dificil clasificarlos porque. como elijo 
Mark Twain, casi hay en estas regiones tantas ciudades santas como perso­
;las pecadoras. 

Eran a veces los soldados quienes imponían los nombres, y entonces re­
sultaban éstos más pintorescos e interesantes-" l,lamaron los conquistadore,; 
Ríe de la il1'erced, en California, al primer lt1gar en que pudieron encontrar 
agua potable; Río del Pájaro, al en que vieron una ave de gran tamaño 
quizás el buitre americano-; Cañada del Hambre, a un sitio en que estnvíe· 
ron a punto de perecer de inanición; Roblar de la ll1iscn·a. anuo en que e;.­
tuvieron en jCÍréunstancias apretadas; Ca1íada de los Jjoroncs. al punto eu 
que los recibieron varios indios que al mirarlo :-;e deshacían en lhÍnto. I,o;. 
lllgares en que topaban con corrientes de agLta eran especialmeute señala· 
dos: Agua Amarf(osa, Agua Caliente, Agua Caye11do, Agua Dula .... {rrzw Fi'fa, 
Agua HÚlionda, Agtta Jlfansa, Agua Puerca, Agua Tibia, etc .. etc. 

Pocas veces conmemorabil.n personajes o hechos históricos como ,~fonfc· 
rrey, Cabrillo, (oronado, ·Argüello, Carne Humana, Las Calaveras. 

Con frecuencia hadan alusión a plantas, animales u otros objetos que 

abt1nda11 en ell11garo lo determinaban: Los Alamitos, Alratraz. E! Alisa!, 
Atascadero, !,os Berrendos, Los Berros, Bolsa del Chamiza!, El ;lfezquite. 1 

Los nombres de bahías, puertos, arroyos, ríos, cañadas, llano;;, rincones, 
rinconadas y demas señales materiales abundan grandemente. 

N.o faltan los patronímicos de personas: Lópa, Estrada, GoNzáiez, .fime­
. no, Lug-o, etc., ni son escasos lo¡; de denominación reciente como A!essandm. 

ridíct1lo nombrecillo que le aplicó Mrs. Jr.ckson al héroe de sn linrla novela 
"Ramona". 2 

. 1 Una .de las plantas más populares en todas estas llanunLs es el mezqui­
te :: níuskcet :: mu:;quito :: mosketh :: mesquit :: nesqztit (l!lgarobia glandulosa) . 
. "Crecen en lit llanuta mezquite y otros arbustos," A. \Villizemes, Tou1· in Nev.· 
M ejico, p. 48 (1846 ). "Iba el camino erttre lindos mesquites," Ib., p. G9.! 11:549 ), 
(Stanford.) "Hallamos el río cubierto con mucho's árboles de mesq1tito, que pro­
duce una vaina excesivamente dulce," Narrative of J. O. Pottie, p. 59, 1883. 
(Tornthon.) 

Mes.quit grass Hog Watl mesquit :: StipoSpota. Especie de pasto corto qu~ 
crece con mucha lozanía en las praderas del oeste de los Estados Unidos. Es 
muy nutritivo y agradable para el ganada, caballos, carneros, y tiene In ven­
taja de conservarse dulce y suave aun en el riguroso invierno. (Bartlet.) 

2 "Los González y los López abundan tanto en los Estados del Sur y del. 
Oeste como loz Smith y JosJones!' (Mencken.) 
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Los nombres de las lenguas indígenas de estas partes 110 cae11 bajo mi 
jnrbdiccióu; pero debo advertir que muchos son de procedencia netarr1ente 
ec;pañola. Hay monografías muy extensas y completas sobre los nombre!i .. 
indios de California, como los dé Bailley, Powers, Merri.am, Barret, .Mivook 
:\Iastin. Garmet y Kroeher: pero sólo teng() a la mano la de este último. 

Debo advertir que los nombres qne se toman por i'ndígenas son proce· 
dentes del espaiiol o de otras leuguw;, 

Cayuco (embarcación), es probablemente de los idiomas de las islas, 
Cllimiles pnede ser muy bien el quimilli, y (.'uati el cuate aztecas. 
Cisco, Cortina, Guz:iito,(¿,(;t~ajito'!), ¡lfarin, Pata, Recua, Requas<mcas~ 

tizamente et~pafioles, 
Hay nombre..- usa~lísimos en Méjico cuya significación aquí se ignora, 

por ejemplo To!uca y Perú; otras son tan conocidas como '.l'amalcs, 'Iirmalts. 
y (~J!o/i?. Este último lo atribuye Garmet al dialecto cushima y de otras tri­
bu" que habitan el Valle de Sacramento. 

7t>pusquet, probablemente e:-> azteca ( oty de tepuzque se decía en el siglo 
de la l'ow¡1ústa, es decir, oro mezc Indo con cobre), aunque Kroever dedara 
desconocer el s"igníficado. 

lliferencias FQnológicns 

La,; diferencias fonológicas entre d español clásico y elqt1e eil estas par­
te,; se habla, las resume así. 'I'alichet: "Han obscurecido o 'Clesvanecido las, 
Yocales finales, así Sau Antonio es .!:,(;m Ant6n.'' 

''Las consonantes han sufrído grandes variaciones. La d queda e] id ida 
e~pecialmente en las sílaba:'\ finales, cuando se halla entre vocales: saláo~ 
colorao' ', Es defecto andaluz y quizás peninsular, aunque no se incurra.·en 
él en todo México. En el sur de los Estados Unidos exístenl!os escuela;;, s~ 
podemos flablar así: la una suprime la d, ésta es la de los antiguos habitan­
tes del territorio o sus descendientes. l,a otra pronuncia la a como el dip­
tongo aí. sin evitar la d. Se exceptúa pelado, hombre del bajo pueblo .de 
Méjico, que en todos lo~ Estados Unidos se pronunciapelao. ''La cy la z.se 
pronuncian lo mismo que en Méjico y el resto de Hispano América'', · 

Este defecto, si lo es, data nada menos que del'siglo de la Conquista. 
Fray Pedro de Córdova (citado por Viñaza, col. 2083), trae este pasaje en 
sn A1-teen Lmgua ZaPoteca, Méjico, 1578: '·Porque entre nosotros y en Nueva 
1\spaña es lo mismo: que los de Castilla la Viejadícen hacer y en Toledo hazer. 
Y dicen x:ugar y en Toledo jugar. Y dicen yerro y en Toledo hierro .. Y 'di­
cen alagar y en Toletlo halagar y otros muchos vocablos que dexo por 
tar prolixidad." . · 

'' I,aj y lag han perdido su aspiración gt1tbral o se reducen a espíritus 
smt\·es o meros hiatos: "Be'ar en vezde blx:ar Val'eo pot l"'allefo. . 

''La b y la v se truecan indiferentemente al hablar y al e::;cribir; Neliavi" 
des, 1 'enabides". 
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"Lar y la rr no llegan a distíngt1irse en la pronunciación: guerrero 
herrero :: guereró, heret'()''. 

''La /!se pronuncia como lo y, casi siempre como y cuando se halla en­
medio de palabra: /lamo :: lamo :: yam.O/ tortilla :: forfifa :: forfzjta''. 

"La, 1~ se aspira como en hondo'', arcaísnJo que todavía subsiste entre la 
gente del campo c;n nuestro país. 

''A la s se le da el valor de z inglesa, sobre todo entre vomles". 
Se dan casos de disimilación de letra:s o sílabas: desjJerado :: d¡;:sespera· 

· do; car¡¡olar ':: caracolear; de consonantes: tilpah :: tilma; de vocales: can­
detia, membrfo ·: ca,ndelilla (helada ligera qt1e todavía se llama así en el norte 
de Méjico), membríllo. 

De metátesis: /JrCici6n ~: porción; ca,bresto :: cabestro; gabazo :: bagazo. 

Mejicanismos desconocidos en Méjico 

Muchas palqbras usadas en los Estados Unidos no pueden cla~ificarse 
como mejica:nismos o han dejado de serlo totalmente por la evolución natu­
ral de los acontecimientos históricos, de los usos y costunihres di:' la tierra, 
:ninque figuren como occidentalismos americanos. 

A¡,¡í, por ejemplo, un fresno enano e!ipinoso (Xantoo Xytum Ptelora), que 
en Tejas llaman colima, es jgnorado en Meíico y sobre todo en el Est::;do rle 
Colima. 

Si alguna vez existió"en Mejico el 1Jton.fierio, lugar en que residían en 
las )llisiolleS )as indi~s soltjeras O VÍt1das, qne careCÍan de familia, la palabra 

-está abo 1i da . 
. No se llama lardeada el hecho de empezar tarde la jornada del día. En 

l~.fronrera cop los Hstados Unidos la tarde~da es.tarde de placer o de hol­
gan.za. 

No he sa\tido nfmc.a de la denominación de Lerolero, maestro de ceremo­
nias ei1 los bail~s. 

m leq~io, que la Acac1emia inserta, es tarea que en las misiotleS se im­
ponía¡) los neófitos antes de 'permitirles formar parte de la obra (Bancroft); 

_ p~ro en Méjico SE' desconoce ahora, aunque fue de 11so corriente en lo~ 
glos XVI y XVII. 

El a:Yt~n:te (jayunle entre lo~ indoctos) no es la reunión de indios varo-
1l!Z$ y de chicos ya medrados y s.n morada en la misión, ¡mesto que no 
tep ya l~s" misiones. 

~adie t!=Ct1erda (sj alguna yez: existió en Méjico) el berruc/li, clase pe­
é~lliar 4e ~..apatos ~11e antaíio se llevaban y qpe tal ..,-ez se llamaron a!'Í por 
el materi~i de q11e estjiban hechos. · 

lU cedazo, figorá de la contradanza que tal vez se haya usado en el 
ahora está del todo olvidado. 

No sé qt¡e en el i~terjor de Méjico se C0!10Z.ca el cha.mfe, arbn;;to mny 
crmt!n en f:l snr y ~1 oeste de Teja~ (Krqmeria Canasceus, Gray). cuya cor­
teza se E;tnplea como tintóreo. 



l•:n Teja,; ,;e conoC('ll do:-; g·énno,; de lobo:-;, el lobo í.·ol( (mnis orcidntla­
/is) ,. el de la~ pradl•ras o u~J·olt' ( m11is lalralls. ) En ~léjico, sólo ha)' e~ta 
última espt:cie. 

Fn lo~ E~tado~ 1T n itlo,; suele nsarse el azteqnismo I'OIIc'f>alt· para desig­
nar el sln111!.· o 1110/;·ta ( .::orrillo mejicano). La Academia no admite :::orrillo 

,. sc'>lo da mo/Í'Ia. Rotnün Jo llama dtill.ic!ltC (ll!('j!/tilis dtikNsis) )'menciona el 
1111'/Jitilis patagónica de la República Argentina )'el _J'ii,!.(Ure del Paragnay. 

En cambio la ¡~·nrir'/opedia H1j>alíola ~eñala entre las e~pecies ele mditis 
la .~orrillo, que por lo que de la descripción aparece es idéntica al zorrillo 
mexicano, :;nnque la l:lttido/Jt•dia dice ~er peculiar de Africa y el Asia 1-.fe­
nor. Es curioso que en el Brasil se llame suril/io a ttn animal idéntico alzo­
rrillo. El Illle~tro debe, pnes, ser tér111ino antig-uo y naturalmente castellano. 
No neo que exista de 1111 extremo al otro de la Re¡n1hlica la \'07. tOIII'/mlt'. 

Hubson-J obson 

'' .... El instinto popular, dice el ilustre Cuervo ( § 922), qne sttpone 
que toda palabra ha de ser significatÍ\·o, la:-; acomoda a la forma de otra qne 
bien o mal las explique. Esta es 1~1 raz(m por qué se ha dicho y se dice alfa­

lllisa (artemi~a), arrt'llllii'W (arnunaco), ·z•agamundo (vagabundo), sabihondo 
(sabiondo)." 

Dos filúlogos ing-leses, Hemy Yulle y A. C. Bnmell, compiladores de un 
diccionario de términos anglo-indios, obser~arou qne los soldados ingleses 
en la India, al oír palabras desconocidas de boca de los naturales, frecuen­
temente las volvían en otra inglesa ele sonido semejante aunque ele signifi­
cado mny di,·erso. Así, las voces Hasson y Hossum, que Jos mahometanos 
usan en sus de\·ociones, las couvertían en Hobson y J obson. 

Hsa ley se observa en Méjico con suma frecuencia; por ejemplo, Quault­
ill!lmar se transformó por los españoles en Cuerum•aca; }Juitziloporh!li, en 
Huirli i/obos; CJ•7tla 11 en ) 'tt[a láu; Tarasotc en 'larasro. V eso ha ciado mo­
ti\·o a los declamadores para decir que los recién llegados e ig-norantes con­
qttistadores adulteraban a sabiendas los nombres de los ricos y filosóficos 
idioma~ i nd Íg;enas .... 1 

No dejaron de hacer Jo tnismo los residentes en otras partes. Así, Te­
mdpa/; (cerca del mar, según tllJos o monte cercano a la bahía, según otros) 
vino a ~er Tamalpais. <Sáncltez, p. 213.) 

1 La ley de Hohson-Jobson se observa en Méjico en palabras que pasan 
del castellano al azteca. Por ejemplo, el jeroglífico con que representaron los in­
clios el nombre del virrey Mendoza rlunwte su expenición contra los tzacatecas 
y caxcmtes, fue una tuza nevorando el cornzón ne un maguey (metltozan, de 
metl, maguey; tozan., tuza). · 

Otro tanto ocurre en sentido inverso, esto es, pasando del azteca al caste­
llano. Se llama agua miel a la atl metl (agua de maguey). Los ejemplos podrían 
multiplicmse hasta el fastidio. 

A nale~ . .J.'!- ép., T. 11.--:.!H. 



Tim•oua ( lkscf¡: el mar), llegó a ,;er Ti/uamr: para lo~ ~-aiHJllÍ-, li'a ./lfaítcl. 

(Sánchez, p. 47.) 
Ter¡uesr¡uile se ha yuelto esquite: gancho es ga11cho ( hook and crook). 
A la inversa, lajár¡uima ha ,·eniclo a ser en inglés lwrkmare: la sobrnt­

ia/ma, suor Íll l!ammer y lo)', ligadaos, leJr!!' .I.!IWrds. 
Pero el ejemplo más curioso de esas transformaciones. es sin duda el de 

la palabra. mejicana n:rduguillo (estilete o estoque). T,a Academia admite 
verdugo (de z,irgultum, vara, yerga) como estoque. y Z'<'rdtwuil/o como na­
vaja para afeitar más angosta y pequeña que las n:gnlares. 

Pocos podrían ÍmHginarst: que en los restos de espaiiol que en lo~ Esta­
dos Unidos aparecen, se hallaría la explicación de estas palabras. 1 'crdl!J!'<.' 

no es más ql1e belduque (Cap. J .. G .... Bourque, /Jia/l'l"l J·.:otes, part. \", p. 

243), y su formación la señala Talichet poniendo la palabra como muy n:-;ada 
en el Este de Tejas: !Jddw¡uc: : berdur¡uc: : z•enhtt¡uc. Fácil fue, pues, el trán­
sito de belduque a vaduqw:, de ~·erdur¡uc a z•crdu¡rt1 y de 'l'crdup:o a <'('rduguillo. 
Este vendría, pues, a ser, sólo velcluquillo (heldm¡ue de tmuníio o unchura 
reducidos). 

La palabra belduqtu• nsada.en toda América, tiene su origen. dice Cnen-o 
( § 656) en la cindad de Hois lt• /Juren Holanda, que los españoles llamaban 
Bolduqne o lialduque. En una '\·aluación hecha en la \'illa ele Bilbao. de 
las mercancías qu<:: l'eníaH de fuera del reino,'' a 26 de ahril de 1563, se en­
cuentra "Cuchillos de Flandes, ele Baldnque y Malinas." 

Entre las cosas que se lleyaron, continúa el autor citado, para preparar 
las fiestas que el Duque de l\ledína Sídonia dio a Felipe IV en el coto de 
Doñana, figtuHban, seg:ñn el cronista Pedro de Espinosa, doscientos cuchi­
llos de lia!dur¡u<', La forma 1 ·aldllt¡lté pan1 designar la Ciudad se lee en Cal· 
derón; lJolduqtte dicen Coloma y Don Hernarclino de Mendoza: más antigna­
tllente se halla Huldua:. 

Btteno es estar pre\'enído contra las atriht1ciones de palabras mejicanas 
o españolas a idiomas extranjeros, de éstas o aquéllas contra el cambio de 
·sonido o significación de las voces criollas. 

"Es curioso ver, dicen Ynlle y Burnell, con cuanta frecuencia al rastrear 
el origen de las palabras que han caído en el campo de nuestras inyestígacio­
nes, nos hallamos con un dilema o bifurcación: por ejemplo, dos o más fuen­
tes casi de ig·nal probabilidad y completamente di\·ersas entre sí .... llmk, 
recipiente de agua, sin vacilar la derivamos de stag·uum,- español, estanque: 
francés antiguo, estanc; inglés y escocés antiguos, stank: portugués, tanque. 
Per~ a su vez los portug-ueses lo consideran un indianismo. lo cual explica la 
existencia de fcmka en Guzarat y Rajpntana como palabras indí¡senas y con 
plausible etimología sánscrita. 
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"l'aa;!(/a, se ha deri,·ado por alguno:-> etimologistas (entre ellos Dépri· 
men. erndito mny distinguido), (\el persa baranda o proyec<;ión, halcón. 
etimología en H'nlad difícil de comprobarse .... y que Mr. Beame:-; ha tra­
tado coll indebida ligerez<t, sosteniendo el incuestionable origen sánscrito de 
baranda, pórtico. Burnell ha obserntdo que no pert<:nece al sánscrito antiguo 
.v que só!o se encueutra eu obras modernas. Sea de ello lo que fuere, no cahe 
ümla que la palabm r·en111da usada eu Francia y en Ing-laterra, fue impor· 
tada de la India por los enropeos qne ya la usaban; pero más exacto el' to· 
dada qne en el mismo sentido o en otro que mucho se le asemeja la palabra 
exidía rn (astcl(allo J' c11 porlugufs. sin tener nada que \"er con el portuguéc; 
ni ron el castellano. A~í se comprueba por el Nf)ft•iro da <•ia¡rl'111 da l'asco da 

Gama, de 1497, y por el 1 'otabu/,lrio de Pedro de Alcalá, impreso en 1505, 
qne impiden creer qne los portugueses lo hayan llentdo a la India. 

Tt.•qui'squilt. en Tejas, no es la excrescencia salina natural formada por 
carbonato de sosa (lu palabra parece deri\·an;e de !di, piedra, y quizl!ia, pa~ 
reciclo o seme.iante), sino el esquile (maíz. tostado). 

(,·audiO no es el hombre ele campo como en la América del Sttr, sino el 
cayado con gancho (hook ancl crook), que usan los actores populares en las 
pastorelas de la época de Nm·idad. en las poblaciones de la frontera. 

X apa: :llapa·: yapa: : ·yapana: : laguíapee. El Dic. Académico (que 
acepta 1/apai, ~!ice que es azogne que en lai\ minas del Perú se añade al mi· 
neral argentifero para facilitar el térmÍtJO de su trabajo en el buitrón. La :¡¡ 
debe venir de asimilación regresiva en la forma primitiva yapaua. Cuervo 
dice que no halla la palabra en Barba ni en Arona; pero yo sí encnentro en 
Halse, llapa,y llapar, conlo propias de la:-; minas de Cerro de Paseo, Perú: 
"cantidad de mercurio qne se añade, y ~zogue que en el proce"o de patio 
se junta a la ma;;a despnés del incorporo, qne consiste en mer,clar magistral 
y mercurio al nli nera[ en el /amero·'. 

A Granada se le figura chocante y fea la forma ñapa, pero es la qne pre· 
vnlece en toda América, excepto. tal vez, en el Perú y el rrnguay. Figura 
en las ."/puntaciones Para la crítica dd lenguaje maramil:iero (Lenz 918), con 
la tlefinición ele aádaufado, añadidura. En los Estados Unidos se define el 
décimo tercer panecillo en la docena del tahonero ( Sylva Chapín ) . Mar k 
T\\•ain la califica ''a ni ce. lender, expressíve, handy word". ''Recogimos 
t1na palabra excelente, dice, una palabra que por sí sola valía la pena ele ir 
a ;ifew Orleans para oírla, una palahr<'l linda, flexible, expresiva y ligera; 
lag-niape. La pronuncian Lanny-yap y la dan como española. La descubrí· 
mos desde el primer día, al principio de una columna de sueltos en el Pica· 
)!WU; al segttndo, lo oímos a veinte personas; averigtHmlos su sígnjficado al 
tercero y fácilmente lo adoptamos al cuarto. Tiene significado restringido; 
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pero 111e pareció que la gente lo extendía Ull poco ~tgÍ111 ~u bntn plmer. Fs 
eJ equivalente de} décimo tercer pantcillo <::lila doc<:na del tahonero. Jo:~ :dgo 
que se obtiene gratis y por fan>r. J.a codut11bu· ;·im; dd /Janio ,·sp,tTí,;/ di' la 

ciudad. Cuando un chiquillo o criado compran algo en 1111a tienda- y hasta 
el Alcalde y el Gobernador, según me asegnraron- conclu~·e¡¡ la operación 
diciendo; ''Deme algo de la¡rniapc." El tendero accede siemrre y da al pit 11'o 
un pedllzo de azúcar, al criado o criada 1111 tabaco o un:~ madeja de hilo, al 
Gobernador .... ignoro qué le dé al Goherllador. como no sea .'ill H>to en las 
elecciones. Si lo im·itan a nste<l a beber·(y en XewOrleans pasa ésto a cada 
momento). y al '¿qué va a ser ahora?''. usted responde: "Xo, ya es bastan­
te,'' st1 amigo le (}ice:' 'S(\ lo una más; es la.r.:niapc. Si el criado en el ~·estaurant 
le derrama a nste(l un chorro de café por el pescntzo,le dice: ''Fs !a,¡;lliaj;j;f', 

salÍ," y le da otra taza sin cobrarla aparte. Mark T\\'aii,l, /.¿/t' iJI lilf' J!issis­

sippi, p. 404-5. 
La circun~tancia de lle\·ar 1i la palabra y usarse en Xew Orleans, hizo 

que ~e le creyera francesa. Frcudt Contribulion, la llama ::\Iemcken, At;u'riwu 

/,an¡.rua;;·e, p. 86; y Bartlet escribe que en bungofrcud!la palabra criolla es 
laguiajJjJc. La cita más antigua que conozco en alln'ri,;a71o es de 1853. 

Palabra tan clara como li¡;-ad(.'ro, correa qne sostiene el estribo. ~e caYila 
si vendrá de lt'f.'.·-p:uards. ''Es el Ítnico ejemplo de palabra inglesa que pasa al 
español o al mejicano y torna a nosotros disfrazada conío chiquillo hispánico, 
robado y restitnído n nosotros. I,as correas que sostienen los estribos en las 
grandes sillas mejicanas son de hecho gnanla-piernas ( le,r;·-;;uards), y ésta 
es la Cenicienta casera qne la lengua española, como pr.Íncipe real, transformó 
en ligadero~." Fanuer. Yo no sé por qué, para mencionarse ació7! o aráóu, 

qne sólo liga e~tribo y cuerpo dt la silla y para nada protege las piernas, se 
había tle ocurrir al inglés. Para mí. la palabra es castellana, co11 tanta m8s 
razón. r.¡ne uo existe la palabra ación en el dialecto clel oeste norteameri~ano, 
y antes de que se hiciera semejante trocatintas, de))ía tener nomhre esa parte 
de la silla como lo tenía el !átigo-lahgos :: /an';<o, rl fuste, /(!>S m u tinas, y 

todos los demás accesorio~ de la montnra, conforme explico en 'otra parte. 
Pero el colmo t!el delirio es creer c¡ne la palabra tan castellana como 

iuz.trado pueda tener origen inglés. ''Desde el primero <le julio de mil noYe­
cientos diez r nue,·e hay prohibición de \'encler bebidas ( ('(}///(' d;y) :· sólo la 
policía puede cargar armas UoÚ .f{'UliS, del surianismo. lley;n carga sobre los 
hombros) y hasta tl bridge de a centayo la apuesta, puede lle\'arlo a nstul 
al Jnzg·aclo (cárcel), !to!tsc gozc del inglés lwusc, casa, y del escocés go¡,· 

ihabitación en que no se paga renta! ( !tambers Scotts !Jia!ed Jhd. Lonclon, 
1911 .. Fred Si m plich . . -1 /o11g Our sidf' <!(!lit' Jfcxiran JJordl'l'. 61, 1\'ationa/ 

(~'eo,l,rrapltiml .1/a¡razint', julio 1920. 

Conveniente es eyitar dtl mismo modo el \·icio de querer dcri,·ar todas 
las cosas de nna lengua sola y hacer etimologías conforme a sisttma. 

Nnestro Padre Mitr, qne en su ''Carta de despedida a los mejicanos e::­
crita desde el Castillo de San Jnan de Ulúa", saca qne Méjico prO\·iene ele 
Mexi ::Mesías, y hace una terrible ensalada, con la Historia Sagrada. la me-
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jícaua anterior a l'orté~. el hehreo y el míhuatl, es el prototipo de e:cos des­

\'aríos. 1 

Don J u lío Ca !caño pone a contribución "la:-; lengnas del orbe entero" 
para caer en un g-ótico que al decir de l,euz es ~ospechoso "porque \'iene de 
fnente mn,· turbia: son formas del aleJilán moderno o de dialectos germáni­
cos". Así, según Ca !caño, bosque, es del gótico boscheu: anr/s, es del gótico 
/mnlish: bakúN, del germánico balko: alba¡;¡-llt, de l!erberp/u•; !loslt?IÜT .del 
g:ótico 1/aw. 

Barherena lo analiza totlo y todo lo deriva del quiché . . lbur o agl(r.(el 
antiguo saludo español, probablemente deriYado de auguríum, agüero). 
"Creo que son la \'OZ desear y nr-a~t~far, é't'llir Presto, así es que ah-tu­
ajur, y después agur ;;igni fican '·deseo Yeugas pre:-;to'', es decir, "deseo vol­
ver a verte pronto'' . 

• ·lgua.-La palabra agua ~e deriva del latín aqua, que n.o es más que un 
co1n¡mesto de t!os raíces quichés: a- agua y qua, fuente, manantial; así es 
que a-qua, manantial de agua y por antonomasia el líquido miswo que maua 
de la fu en te. 

Palla del qttiché, una frllta, Pa·scagrafissima, en Centro América ag!la­
cate. El vocablo palio o palla, empleado en el Perú y en Chile para designar 
el ag:uacate, alude también a las virtudes eréctiles del fruto antedicho: se 
compone de estas tlo¡; raíces quichés: pal, raíz de pa!eh:: levantar, y lo:: ayu­
dar, sen· ir: así es que jallo :: sin·t' para ltz'(l/1/ar. 

Al c/lik o pimiento americano se le da el nombre de ajt. Hsta voz per­
tenece al extinguido idioma de los aborígenes de Haití, qne era de la familia 
maya-quiché y significa los apetecidos o deseados pimiento~ .... 

En fin, todo lo ataca con ~n escalpdo etimológico y corta en unas cuan­
tas raíces hasta la Loreley famo:-;a por la poesía de Heine. ''El idioma qukhé, 
que tantas analogías tiene con el antiguo germano, suministra, en tui <;con­
cepto, mejor interpretación que ese vocablo; de lor, adormecer, y de fkg, 
dar fin, acabar; así es que lor-deg o /,ore!ey adormece (con sns cantos) para 
dar muerte a lo~ navegantes. 

Pero, ¿qné más, si hasta los lingüistas serios dan en rarezas muy especia· 
les por las semejanzas que creen notar en los idiomas? El profesor don Aure­
lio M. Espinosa, cita /ara (p. 425), y jairiar (p. 427), como corrupciones 
de áarro<u, jlec/¡a, cuando todo el que haya vivído en Méjico sabe que lo que 
allá se llmnajara y probaLlemente también en Nuevo Mejico es el ''palo de 
punta aguzada y endurecida al fnego, que se emplea como arma arrojadiza''. 

Hn cuanto a jairiar, probablemente es jm·iar, o iarear, usado en Méjico 
como locución vulgar, y no puede ser más elocuente y expresivo: es el as-

1 ''¿Y :Vtexi, pregunto yo, qué significa? Pronundado como lo pronuncian 
Jos indios es um1 palabra hebrea que significa lo que, tomándolo de) latín unctus, 
llamamos ungid{), tomándolo del !'riego, Crútous llamamo!>, y tomándolo del 
hebreo Ji esci, llamanios L11esías ." Todo el p<tpel es una serie de extravagancias 
eruditas que hac<:>n durlar de la integridad mental drl autor. L~1 carta se in­
sertó en" El Porvenir" de :Vlonterrey, número especial dell6 de septiembre de 
19;¿0. 

Anale!', T. J1~ 4,.:) ép.-24. 
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pectodel que ~e tambalea yencido por el alcohol. yacilanílo a manera <h' jara 

que acaba de tocar en el hito. "Se ihajaríando", "no tE> Í<lrií's", son locu­
ciones que en Méjico se oyen con desoladora frecuencia. 

Rcng·a11cld :: traing·a7t¡:{, según el Prof. E_,pinosa, quizi~ no ~en sino el 
acto de engancharse de nueyo el trabajador. 

Trique, no debe ser trid·, sino el trir¡W! castellano que en :Yiéjico apli­
camos a todo, como los mentos en Centro América y los toro/os en Veneznela. 

Estudioso tan disting-uido como Lenz, cuyos acierto~ superan con nntcho 
a sus errores, supone mapuche la palahra lapa (es seguramente, dice, nombre 
del marisco en mapuche). a pesar de citar a Gay, Zool VIII, qnE> asegura 
que la:-; especies son numerosas y vh·en como asidas a la;; pefías. 

La Academia lo da como molusco gasterópodo ele concha cónica aplas­
tada, lisa o con estrías, qne yiye asido fuertemente a las rocas. Lo trae del 
latín kPas y del griego kpás. En efecto, lf'pds. que primariamente significa 
roca desnnda, en una segunda acepción es el molusco que a ella ,;e adhiere 
( Liddel, A Grce/.: bzg·/ish Lc:n'kou); y en latín es /opa des g('J/US t011dwc ma­
riuae: Non : lt•padt•s ostreas captamus. Plant Rml 2. l. 8 : id Cas 2. 8. 57. 
Lewitl ]. Short. 

Considera Espinosa entre los adjeti,·os corrompidos de la lengua inglesa 
h1tilo, qne en su concepto es degeneración de •·oo(l•, foolisll. No es tal cosa 
:.~ino un hispano-americanismo antiqní;,ímo. Para Bancroft significaba hom­
bre sin fuerza física o débil de piernas. ¿Tendrá que ,·er con India, gir6n de 
vestido roto, qne. según Febres, citado por Lenz. viene del mapuche /!ui/mi/1, 
tasajos de carne largo:-; como orejones o los mismos orejones? La misma es 
la connotación mexicana de India, que se aplica a la cometa pequeña que em­
pinan o encumbran los niños de corta edad, a diferencia del papaloü:, que es 
diver:-;ión de mayores. "Pobre India con tanto aire", se dice del que acomete 
empresas ;;uperiores a sn~ ftterzas o sns medios. "Estar almi!ado" es expre-
8ÍÓn para designar al que está abatido y triste. 

Ramos supone sea adulteración de lmi/otl, paloma. ¿Parecería fantasear 
demasiado el supontr sea voz concordante con jJaj>alote (papalotl, mariposa), 
aplicado a la cometa de mayor tamaño? Yo me inclino a ese orig-en, pues me 
parece mucho trecho de recorrido para tan insignificante palabra. Según el 
mismo Ramos, huila sería ramera pelandusca en varias rep;iones del. país. 

::-J'o sabría decidirme respecto a la procedencia de bt~vou, corriente de 
agua estancada, proveniente de un río o lago que pone en comunicación dos 
masas de agua. Hay quien lo traiga del francés bo_J'au, tripa; pero en fnmcés 
no se llama así a las corrientes de esa clase, y la palab1'a existe sólo e11 /as 
provincias que estu1'ieron dominadas por España. (Lotlisiana, Mississippi; a 
este último se le llama Bayou State. ) (Provendrá de ba/1ía o de bay, como 
opina el Capitán]. G. Bonrque? (Dialect. Notes 243 y siguientes, parte V.) 
Es difícil determinarlo. Por lo menos la procedencia fmncesa creo se debe 
descartar del todo. 1 

1 El ejemplo más antiguo que conozco es el siguiente: "A las misn1as ho-
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\"oces tan antiguas~- tan castellanas como a.;anín, se deriYan delnáhuatl, 
al/ (agua), ~- ::aaÍJt (cargador). ( Ramo,;. ) En el portugués existe a:.,·aml, 

ar·amal (el qne Jle,·a y ,-ende agua). l\Iarina lo deriYa del ,·erbo zacana, 1/c¡·ar 
rar,1.ras: pero Doz~· opina que la significación se ha ampliado hasta hacer del 
qne lleYa agua uno que conduce cargas en general. Marina se apoya en un 
pasaje del Fuero de Plasencia. ''Todos los azacanes e leñeros que carga 
traen." Como no se conoce íntegro el pasaje, e,; difícil saber si se lla111a aza­
canes a los aguadores y a los leñeros que traen carga, o enumera a los azaca­
nes entre los leñeros. 

También se llama azacún al cántaro o Yasija (que quizás sea la acepción 
primitiYa). ''E estonse se fueron las dueñas para slls posadas e tomaron 
barriles e picheles e terrasos e calabazas e hotijas e azaraut•s, caJa nna con 
cualquiera cosa que ¡mdiera lleYar agua.'' !~a gran rom¡uis!a de (T/framar, 

lib. III, cap. XX\'. ( Eg-uilaz.) 
De todas manera~. en l\·Iéjico nunca se ha llamado azarán al aguador ni 

al cántaro o r!tod10ro/. 

El mismo Ramos supone que ramb1(/o,·enga del latín smmbm, de piernas 
torcidas. En Méjico no se empleó sino como extensión de negTttzco. El ca­
hallo morcillo se llama cambi(/o porque es negro-rojizo, y pollo ramlmjo es 
el que saca la piel obscnra; por eso ramb?(/o era e( casta que descendía de ne­
gro y albarrazado; y eso anuque caballo, pollo y me:.;tizo ttn·ieran las piernas 
derechas. 

* * * 

Este discurso sería una incongruente aglomeración de hechos de len­
guaje, que a lo más merecería ser hojeado por curiosidad, si no respondiera 
a un fin más alto, que es el que me propuse al componerlo y al presentar-­
lo como trabajo de ingreso en la Corporación que me hizo el honor de traer­
me a Sll seno. Ese fin es llamar la atención de la Real Academia Española 
acerca de la inmensa herencia lingüística que tiene esparcida por el mundo 
y que debe cuidar y recoger para formar sn Diccionario y reg-imentar su vi­
da ulterior. Rn los Estados Unidos se dan casos como el de Nueyo Méjico, 
en que el castellano- el pobre castellano de aquellas partes- se cultiva 
con verdadero amor y se riñe por conservarlo con positivo ahinco. Un au­
tor que en estas páginas llevo citado largamente, refiere de una com·ención 

ras de dho día tres emprendí mi marcha para este Pres0 pasando en Balsa el 
Rio de Trinidad y el Vayuco grande, viniendo a hacer noche a las Rancherias". 
Diario derrotero del carabinero graduado de sargento José del Tor en busca 
de los desembocaderos de los rios Trinidad y Orechas. MSS .. Archivo General, 
Prov. Int., T. 239. 
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de maestros que ocurrió hacia llJ15, en la cual, <le Jos \·arios mile" de ense­
ñantes que estuvieron presentes, el 7 5'/r hahlaha sólo ca:->tcllano ~· de,.;cono­
da el inglés, y apenas el se explicaba en ambas lenguas. En el s11r de 
California se hablaban por igual castellano e inglés no hace todavía muchos 
años; ahora el inglés, principalmente entre la gente moza, e,;tá conquistan­
do el lugar ele su antagonista y queda sólo una pequeña porción qne hable 
por gala el viejo idioma de los habitantes de la tierra. 

En gran parte obedece esto a la falta de predominio político; y tan cier­
to es que la influencia material corre pareja con la inflencia lingüística, que 
el castellano, que era la base principal <le! dialecto chamorro de las islas Ma­
rianas, desde el año noventa y ocho acá se ha ohscnrecido y tiende a desa­
parecer. 

El Diccionario y la Gramática escritos por el Padre don Aniceto Ibt'iñez 
del Carmen y publicados en 1865, no resultaban aplicables en la actuali­
dad. Nadie, entre los vivientes, recordaba las palabras anotadas por el sa­
cerdote español; bahía bastado el transcurso ele una generación para c¡ue se 
efectuara aquel cambio fundamental. 1 

Pero a veces falta la ocasión de practicar el castellano, y el instrumen­
to se va olvidando o enmoheciendo al extremo qt1e dejará de existir prácti­
camente el predominio de la lengua en toclos los países que la usaron, si no 
se ayuda en cualquier forma a su desarrollo. Algo semejante a las z·ercin 
alemanas, a las sociedades italianas a estilo de la Dan!<' A lú;-lziai, o las que 
tengan parecido con la Alliaua: Frauraise, son necesarias si se quiere con· 
servar un poco de esa herencia espiritual qne amenaza extinguirse. 

Los hispano~americanos creemos, como Rodó, que existe una España 
niña siempre en mtttación·, siempre en crecimiento, siem}lre llena de hrío y 
capaz de renacer. La figura de la dneiía eternamente aterida que aparece en 

las ficciones de alguno de los grandes novelistas españoles, no la entende­
mos nosotros, porqae miramos en todas las repÍ1blicas hijas de la ''España 
fecunda'', el afán de renovación, el ansia de creciente expansión espiritual, 
el propósito de prolongar la vida de la raza mediante el trabajo ele lo-; 
gonos que refuercen los bríos de la madre todavía lozana y floreciente. 

Y yo creo que no hay lazo que pueda unirnos más eficazmente qne el del 
lenguaje. Por mucho tiempo los eruditos hispano-americanos consideraron 
pied¡a de toque inapelable la del Diccionario de la Real Academia: palabra 
que no fig;urara en ese lí"orán de 1<> lengua debía ser exclnída con el ignomi-

1 Dictíonary and Gramar of the C ha morro lattguage of the lsland of Gua m ... 
by Edward von Prussy, WAshington 1 H 18. 

Casi todas las palabras poseen equivalente español e indígena y aquéllas 
tienen diferencias semántica8, morfológ'icas y fonológicHs muy especiales. Así 
abanico es también purno lato o pmwglato (espanta moscas). Abundancia tiene 
varias formas de expresión: abundausia, i1Iabu1tdunsia, rico, micosas, minege, etc. 

El vendedor de telas se llama bentermt y magago. 
El grito que indica rendición es basta y para, y también se usa resigna. 
El irrespetuoso tiene varios nombres: basto, desatento, malama11a, p¡·cso­

rnido, chaleg y machaleg. 
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nioso sambenito de disparate. corruptela, g-azapatón y provinciali~mo. V a 
esa actitud correspondía la de los escritores espaíioles, que con Clarf11 , soste­
nían eran los amos d(' la kngua, y que a nosotros tocaba solamente respetar 
~- acatar las Llecisiones que Castilla dictara. 

Por lo menos desde meLliados del siglo pasado comenzaron a estudiar­
se los hispano-americanismos por hispano-americanos eminentes. El cuba­
no Picharclo, que sig·ue a Alcedo como decano de esa falange que tan bién ha 
trabajado por la unificación de la lengua, empezó la tarea que habían de se~ 
gnir tantos amantes de sus países y tantos curiosos ele la ciencia filológica, 
hasta que vino el doctísimo Cuen·o, cuya inmeusa labor había de servir para 
probar qne los localismos nuestros no eran ,-anos caprichos, ni ridícnlos dis­
parates, ni faltas imperdonables de locución; sino que tenían sn origen en 
la vida misma del sermón nacional, y que, si bien muchos merecían deste­
rrarse por mal traídos o mal formados, la mayoría procedían de p_ecnliari­
dades de n nestra vida, ele objetos de nuestras tierras, de palabras de los idio­
mas indígenas y, sobre todo, de ,·oces netamente castellanas que han que­
dado incrustadas en el castellano que se habla en los diferentes países. Mirar 
con desdén o declarar ele plano ilegítimos esos vocablos sólo porqne no se 
usan actualmente en España, es error notorio y falta de comprensión de lo 
que ahora ha avanzado la ciencia filológica y obrar contra ese espíritu ele 
panhispanismo que se dice predomina en las relaciones de los países de nues­
tra raza. 

Hay, por ejemplo, vulgarismos que tienen origen en cosas o sucesos tan 
(listan tes, pero tan legítimos, que sería error notorio desecharlos sin examen 
o condenarlos sin estudio. No hay ahora persona nacida que en Méjico no 
ría si oye decir 111asqu~ en el sentido ele "no obstante", "no importa", "a 
pesar ele todo", y sin embargo, masque es un lusitanismo o un hispanismo 
qne probablemente recibimos de la China o de la India. Figurando en el 
i'llf!:ÜSII pigeon se usa todaYÍa, y de ese masque que por baya se supone pro­
cedente del verbo mascar, se han sacado mil divertidas locuciones que la 
gente repite sin cesar. 1 

V sobre todo, ¿por qué ha de ser más castizo y más digno de estudio nn 
localismo ele Palencia o de Albacete que cualquier vocablo americano-- su-

1 ?>.1.asque, M azkee, término que en ch1"nese pigeon (la jerga que constitu­
ve el medio de comunicación en Jos puertos chinos entre los ing-le~es que no ha­
blan chino y los chinos con quien tienen que comunicarse) significa "no importa", 
v se usa de continuo en boca de los europeos en China. Se supone que e~ corrup­
~ión o elipsis de alguna frase portuguesa; pero no hay nada satisfactorio al res­
pecto. Skeat escribe: "Probablemente es tan sólo el portugués mais que impor­
tado directamente por conducto ele Macao en el sentido de "althongh, even, 
in spite of, malgré." 

That nightly time being chop-chop, 
One young man walkee-no can stop, 
Maskee snow, maskee ice 
He cal1y flag with chop so nice. 

Topside Gallow "Excelsior in Pigeon". Hob Job. 

Anales. 4 1~ ép., T. 11.-25. 
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pongamos ñapa- que se use desde los confines del Canad;í hasta Tierra del 
Fuego? 

Los hispano-americanos han hecho algo-- han hecho mucho-- para de­
purar sus dialectos vernáculos, y las obras que diariamente se publican son 
prueba de su gusto por esta clase de estudios. V o desconozco la contribución 
que los españoles hayan aportado a esa importante rama de la acti,·idacl es­
piritual que constituye la prenda de nuestra solidaridad, el lazo que nos ata, 
la forma de nuestra comunicación y la exteriorización del sentir y el pen· 
sar colectivos. Lo que el conde de la Vi ñaza cataloga e u su repertorio e;; 
de poca importancia en comparación de lo qne hasta la época de la publica­
ción habían ttabajado los americanos. Quizás después hayan aumentado los 
trabajos sobre especialidades lingÜÍsticas que serían menester para comple­
tar la obra que se requiere en esta dirección; pero me temo que se haya ;wan­
zado poco, pues, que yo sepa, el diccionario de andalucismos, que Cuen·o 
se figuraba sería la explicación de muchísimos americanis111os, 110 se ha ¡m­
blicado aún. 

Y si en país como los Estados Unidos, en qne el castellano está extin­
guido o extinguiéndose a grandes pasos, se puede encontrar tal cantidad de 
palabras todavía vivas e incorporadas al habla popular y a la erudita, ¿por 
qué no había de procurar la Academia española aprovecharse de ese caudal 
lingüístico y del qt1e e::>tá esparcido en m nc!tísimos 1 ngares en que España 
dominó, a fin de perfeccionar y aumentar su acervo. de legitimar y aprove­
char las formas americanas que sean de ley y enriquecer el idioma median­
te la reivindicación o la aprobación de las razonables y dignas de la consa­
g-raciÓ11 del Diccionario? Tal es mi sentir más íntimo y mi deseo más sincero. 
Lo~ hispano-americanismos tendrían entonces la sanción suprema y mere­
cerían ser usados con libertad, como gala y decoro del lenguaje, en vez de ser 
vistos como aventureros advenedizos, indignos de alternar con las palabras 
de rancio abolengo. 




